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A causa del espejo no puedo tocar al yo en el espejo. 
Sin embargo, si no hubiera espejo no podría encontrarlo en el espejo. 

 
Aunque ahora no tengo espejo, 

 siempre vivo en el espejo. 
Aunque no sé muy bien lo que está haciendo, 

 lo imagino entregado a cosas solitarias. 
 

Aunque el yo del espejo es opuesto al yo verdadero 
uno y otro se parecen mucho. 

 
Es lamentable que no pueda examinarme en el espejo. 

Aunque estoy preocupado por el yo del espejo. 

 
El espejo 

Yi Sang, Octubre 1933 
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RESUMEN 
 

 

 NACIONALISMO E IDENTIDAD NACIONAL EN COREA, 1876-1945 
 

Por Mariano Sánchez García 
 
 

El nacionalismo ha sido, en las últimas décadas, el discurso dominante dentro de la 

sociedad y la política coreana. De la derecha a la izquierda, pasando por los 

conservadores y los radicales, el pueblo coreano ha acogido de manera análoga el 

discurso nacionalista, siendo éste un instrumento utilizado abiertamente por las 

diferentes fuerzas gubernamentales para su propia legitimación política y moral tanto en 

el norte como en el sur. Comprendiendo un período que va desde la apertura de Corea al 

sistema capitalista internacional en 1876 hasta la liberación de la península en 1945, el 

presente trabajo de investigación analiza las circunstancias sociopolíticas que 

propiciaron la aparición, y posterior consolidación, de la ideología nacionalista como 

paradigma dominante en la creación de una nueva identidad colectiva capaz de definir 

la cultura y la historia de Corea en contraposición a la agresión colonial y a las 

necesidades de un nuevo orden mundial.  
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Hanguginnon, minjok, Movimiento de la Ilustración Coreana, Movimiento de la 
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CAPÍTULO I 

 

 

 

PROYECTO DE I$VESTIGACIÓ$  

 

 

Ernest Gellner (1988: 13) define el nacionalismo como «un principio político que 

sostiene que debe haber congruencia entre la unidad nacional y la política». Dicho 

principio «puede ser violado de múltiples maneras», siendo la transgresión «del 

principio de congruencia entre estado y nación» y sobre todo el «que los dirigentes de la 

unidad política pertenezcan a una nación diferente de la de la mayoría de los 

gobernados» las que hieren especialmente el sentimiento nacionalista. Si nos servimos 

de las ideas y definiciones de Gellner, con la anexión de la península en 1910 al Imperio 

Japonés y la división de la misma por parte de los Estados Unidos y Rusia al final de la 

Segunda Guerra Mundial, el pueblo coreano habría vivido, en apenas 45 años, las dos 

más grandes aberraciones a las cuales se puede someter una nación. 

Si bien ambos casos de agresión al sentimiento nacional no son exclusivos del pueblo 

coreano, sí que presentan diversas peculiaridades. La primera reside en la idiosincrasia 

de la política expansionista japonesa que, a diferencia de las prácticas imperialistas 

occidentales, fue «tardía dentro de la escena internacional e implicó la colonización de 

territorios contiguos1» además de asimilar regiones pertenecientes a la misma esfera 

cultural2 cuyo «nivel político, económico y social no estaban tan alejados de los de 

Japón como para justificar una misión civilizadora» (Cummings, 1984: 482). En cuanto 

a la división de la nación, Alemania presenta otro ejemplo dentro de la bipolarización 
                                                 
1 El caso de Japón y Corea sería más cercano al experimentado por Inglaterra e Irlanda. 

2 Se trata de la esfera cultural confuciana que más tarde sería la base del asianismo y la formulación de la 
raza amarilla. Incluye, principalmente, a China, Corea y Japón.   
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del mundo que supuso el telón de acero tras la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, 

tal y como apunta Shin (2006: 19):  

«Alemania difiere de Corea, en cuanto a que un fuerte nacionalismo étnico fue 
desacreditado después de 1945 debido a su vinculación con el nazismo […] Por el 
contrario, el nacionalismo, como un recurso político, ha sido ampliamente utilizado y 
promovido en la Corea postcolonial […] donde la homogeneidad étnica (real o percibida) 
permanece partida en dos entidades políticas». 

Con todo, el nacionalismo ha seguido distintos caminos dentro de Corea tras la división 

formal de la península. En el norte el discurso nacionalista se ha construido en torno a la 

ideología juche3, promulgada por Kim Il-sung en su intento de crear un socialismo 

adaptado a la realidad norcoreana renegando de las teorías del Marxismo-Leninismo 

(Feffer, 2003: 36). En cuanto al nacionalismo surcoreano, éste se centra en el discurso 

del hanguginnon formado por una serie de teorías acerca de la singularidad de la nación 

que parten de una exclusión deliberada de las diversas realidades existentes dentro de la 

sociedad coreana para aglutinar, bajo el término de minjok, conceptos como el de 

nación, cultura y etnia. La instrumentalización del hanguginnon proporciona, a su 

vez, un patrón eficaz para la exclusión de todo aquello que no es considerado 

genuinamente coreano (Han, 2003).  

Analizando en profundidad el hanguginnon, que se podría traducir como teorías sobre 

los coreanos, las similitudes con el discurso esencialista japonés del nihonjinron 4 

resultan notorias, incluso un concepto base como el de tan’itsu minzoku (una misma 

raza, una misma sangre) tiene su equivalente coreano: danil minjok. Sin embargo, no se 

ha dado un fenómeno editorial entorno al hanguginnon como ha sucedido en el caso 

japonés, ni existe fuera de las fronteras coreanas un excesivo interés5 por el discurso 

esencialista coreano. Este hecho nos lleva a plantearnos el análisis de los orígenes 

históricos del discurso de la identidad nacional y el nacionalismo coreano como base 

para una futura investigación donde se abordará la relación entre Japón, Corea del Sur y 

Corea del Norte, y en la cual las relaciones entre el nihonjinron, el hanguginnon y la 

ideología juche jugarán un papel importante.  

                                                 
3 Para la transcripción de los vocablos coreanos se ha utilizado la Romanización Revisada del Coreano 
promulgada por el Ministerio de Cultura y Turismo de Corea (2002), el Sistema Hepburn para los 
términos japoneses y el Pinyin para el chino. 
4 Para un análisis del discurso del nihonjinron véase: Guarné, 2006. 
5 Una consulta en inglés a través del buscador Google proporciona 36 resultados para hanguginnon y 
47.000 para nihonjinron.  
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Objetivo de la investigación 

El objetivo general de esta investigación es analizar el desarrollo y la construcción 

histórica del discurso de la identidad nacional y el nacionalismo coreano, desde la 

apertura de la península coreana al sistema capitalista internacional en 1876 hasta la 

liberación de la península en 1945. Asimismo, el trabajo pretende hacer especial 

hincapié en las circunstancias sociopolíticas que propiciaron la aparición de la ideología 

nacionalista como paradigma dominante en la creación de una nueva identidad colectiva 

coreana a finales del siglo XIX. Se tratará la labor de la prensa y las élites intelectuales 

en la difusión del nacionalismo dentro de la península a la vez que se analizará el papel 

jugado por los distintos actores en el exilio como el gobierno provisional o los diversos 

grupos de resistencia armada en Manchuria y Rusia. Además, por la relevancia en la 

recreación de la identidad nacional coreana, se observará la importancia del 

endurecimiento de las políticas de asimilación llevadas a cabo por el Imperio Japonés en 

la península coreana durante los últimos años de la ocupación. En tanto que el trabajo se 

centra en la historiografía del nacionalismo coreano y los distintos actores que 

intervinieron en su formación, no se profundizará en el análisis de otros factores que, 

por sí mismos, pueden dar lugar a trabajos de investigación paralelos como la 

explotación e industrialización de la península, el nacionalismo japonés o la ocupación 

de Taiwán y el Sudeste Asiático por parte de Japón. 

Estado de la cuestión 

A la hora de analizar el problema del nacionalismo y la identidad nacional coreana es 

necesario situar el tema de investigación en contexto con el debate y los paradigmas 

sobre la nación y el nacionalismo existentes en la actualidad. La complejidad de la 

cuestión ha dado lugar a un elenco de definiciones que implican distintas formulaciones 

teóricas, divididas en un debate polarizado entre el paradigma modernista y el 

paradigma esencialista. El núcleo principal de la discusión reside en el carácter 

moderno o antiguo de la nación en sí. En palabras de Smith (2000: 12): 

«El tema de la modernidad o antigüedad de las naciones se ha convertido en parte 
fundamental de los estudios sobre nacionalismo. El resurgimiento del nacionalismo de 
carácter étnico en muchas partes del mundo no ha hecho sino agudizar los problemas en 
torno a cuestiones como los orígenes, la naturaleza y las consecuencias del nacionalismo». 
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Dentro de la discusión, los modernistas ven el nacionalismo como resultado de la 

industrialización y la posterior creación de estados modernos, factores  que propician la 

construcción social de una identidad colectiva compartida por todos los miembros y que 

tiene sus cimientos en el paradigma de la modernidad clásica (Smith, 2000: 29): 

«Se trata de aquella concepción según la cual las naciones y el nacionalismo constituyen 
algo intrínseco a la naturaleza del mundo moderno y la revolución de la modernidad. Su 
formulación canónica se consagró en la década de 1960, sobre todo de la mano del 
modelo de la ‘construcción de naciones’». 

Así, según la teoría de la nación de Gellner (1988), que sigue el esquema delineado por 

las teorías modernas de la construcción de naciones, el nacionalismo pasa a ser 

consecuencia de los procesos de industrialización de la sociedad moderna, donde la 

construcción del estado y la creación de una identidad colectiva son de vital importancia 

en la definición y el mantenimiento de los nuevos, e industrializados, estados-nación. 

Por lo tanto, según esta presunción, sería imposible encontrar los elementos necesarios 

para el desarrollo de los movimientos nacionalistas en sociedades agrarias o pre-

industriales. Asimismo,  es destacable la crucial relevancia del papel de los sistemas de 

educación pública de masas en las sociedades industriales modernas como fuerza motriz 

del nacionalismo (Gellner, 1988: 176): 

«El nacionalismo es una clase muy concreta de patriotismo que pasa a  generalizarse e 
imperar tan sólo bajo ciertas condiciones sociales, condiciones que son las que de hecho 
prevalecen en el mundo moderno, y no en ningún otro. El nacionalismo es una clase de 
patriotismo, que se distingue por un pequeño número de rasgos verdaderamente importantes: 
las unidades a que este tipo de patriotismo entrega su lealtad son culturalmente homogéneas, y 
se basan en una cultura que lucha por ser una cultura desarrollada (alfabetizada)». 

Los detentadores del poder y la cultura avanzada, entendiendo por cultura avanzada 

aquella «basada en una educación escrita, especialmente cuidada y estandarizada» 

(Smith, 2000: 75), son los encargados de imponer de forma global su modelo a toda la 

sociedad valiéndose de la legitimación que otorga una «riqueza cultural preexistente, 

heredada históricamente», determinando así el destino de toda la población. Esto sería 

más palpable en el caso del nacionalismo resultante de los procesos de colonialismo, 

imperialismo y descolonización, donde el modelo a instaurar está basado en la 

interpretación e invención, por parte de las élites intelectuales o intelligentsia, de la 

esencia cultural anterior, dando paso a «la invención de tradiciones y la restauración de 

esencias originales completamente ficticias» que sólo guardan algunas sutiles 
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semejanzas con la cultura original. Así, en palabras de Gellner: «el nacionalismo 

engendra las naciones, no a la inversa». 

Una de las teorías modernistas más consolidada es la de las Comunidades imaginadas 

formulada por Benedict Anderson (1993), para quien nación es «una comunidad política 

imaginada como inherentemente limitada y soberana». Para Anderson, la nación es 

imaginada en tanto que prima la imposibilidad de que, aún en la más pequeña de las 

naciones, todos sus miembros lleguen a conocerse mutuamente, no obstante, todos se 

imaginan por igual como parte de la nación, por lo tanto, es en la manera en cómo las 

naciones son imaginadas donde reside su idiosincrasia. La nación se imagina limitada 

ya que se encuentra definida por unas fronteras «finitas, aunque elásticas» que la 

separan de otras naciones. 

Otro elemento importante dentro del paradigma modernista es el concepto de estado. En 

su división de la historia de la humanidad en tres etapas, la pre-agraria, la agraria y la 

industrial, Gellner manifiesta que sólo en la última se dan las características necesarias e 

indispensables para la aparición de los estados. El estado es «aquella institución o 

conjunto de instituciones específicamente relacionadas con la conservación del orden. 

El estado existe allí donde agentes especializados en esa conservación, como la policía y 

los tribunales, se han separado del resto de la vida social». En este sentido, se puede 

afirmar que sin estado no tiene cabida el sentimiento nacionalista. La construcción de 

un estado-nación sería, pues, el objetivo final y principal del programa político que 

representa el nacionalismo (Hobsbawm, 2001: 18).  

Asimismo, dentro de las teorías modernistas hay que tener en cuenta el papel de las élites 

intelectuales y los detentadores del poder en la invención de la tradición (Hobsbawm, 

2002), elemento indispensable sobre el que se articulan las naciones modernas. Esta teoría 

está determinada por un grupo de prácticas de naturaleza litúrgica que se suponen 

antiguas, cuando son o bien recientes o del todo inventadas, y un proceso de 

formalización, cuyo propósito reside en inculcar, a base de la repetición, una serie de 

valores y normas de conducta que, supuestamente, tienen su origen en la continuidad 

histórica y, por lo tanto, en el pasado de la nación. Esta continuidad histórica no es 

tampoco genuina y el nacionalismo se encarga de inventarla para crear un pasado antiguo 

con el que vincularse, ya sea mediante la ficción o directamente a través de la 

falsificación. Éstas se dividirían en tres grupos (Hobsbawm, 2002: 16): 
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«a) las que establecen o simbolizan cohesión social o pertenencia al grupo, ya sean 
comunidades reales o artificiales; b) las que establecen o legitiman instituciones, estatus, 
o relaciones de autoridad, y c) las que tienen como principal objetivo la socialización, el 
inculcar creencias, sistemas de valores o convenciones relacionadas con el 
comportamiento». 

Si bien el paradigma moderno es actualmente «el más fructífero y omnicomprensivo de 

todas las meta-narrativas que se han generado» (Smith, 2000: 261) dentro del debate del 

nacionalismo, también es el más reciente y se deben tener en cuenta las alternativas que 

ofrecen las teorías esencialistas.  

Los esencialistas abogan por la genuinidad de las naciones y hacen especial énfasis en 

su antigüedad, reforzando así las implicaciones étnicas y socio-culturales de la nación 

donde «la identidad étnica y la comunidad constituyen un punto de referencia 

fundamental y una pieza de las teorías sobre naciones y nacionalismo» (Smith, 2000: 

16). Indican, a su vez, que el nacionalismo está arraigado con fuerza en los  albores de 

la historia de las sociedades humanas, y se nutre tanto de factores biológicos (Van der 

Berghe, 1978) y psicológicos (Connor, 1994) como culturales (Geertz, 1989) para 

formar la columna vertebral de su discurso: la antigüedad de la nación. Esta suerte de 

nacionalismo orgánico sugiere que el mundo está compuesto de naciones culturales en 

las cuales se manifiestan una serie de rasgos que las hacen fácilmente diferenciables 

entre ellas (Smith, 2000: 266):  

«Cualquier indicador cultural que nos permita diferenciarnos aunque sea mínimamente de 
nuestros vecinos puede servir. Puede ser la lengua, la religión, las costumbres, el vestido, el 
peinado, los modales o cualquier otro elemento cultural. Las personas que compartieran 
estos rasgos culturales serían descendientes de un ancestro común y los mitos del ancestro 
común estarían correlacionados con un ancestro biológico real». 

Basándonos en la cita anterior vemos que el esencialismo enfatiza su discurso en la 

etnicidad y la identidad étnica. De este modo, las naciones y sus comunidades étnicas se 

consideran elementos análogos, y la diferencia entre etnicidad y nacionalidad es 

prácticamente imperceptible. El elemento del ancestro común, ya sea este biológico o 

mitológico, da lugar a una comunidad que siente una fuerte relación ancestral, a la cual 

se le puede exigir lealtad a la misma ya que ésta se nutre de los vínculos de parentesco y 

descendencia común (Connor, 1994:  80). 

Con todo, el esencialismo no niega la modernidad del nacionalismo como movimiento 

político e ideología, pero «considera que las naciones son, bien versiones puestas al día 

de comunidades étnicas inmemoriales, bien identidades colectivas que han existido, 
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junto con las comunidades étnicas, en todas las épocas de la historia de la humanidad» 

(Smith, 2000: 284). Es importante entender esta concepción de la nación y el 

nacionalismo basada en la sangre y el linaje basado en un ancestro común ya que es un 

elemento recurrente en la construcción del discurso de identidad nacional  tanto del caso 

coreano como del caso japonés.  

Al debate principal es necesario sumar una nuevo elemento de discusión que lidia con el 

papel de la globalización, centrándose en concretar «si el poder funcional del estado-

nación quedará debilitado por el concepto de una cultura global y cosmopolita que, a su 

vez, reemplazará la idea de una cultura étnica y nacional como base de la formación de 

una identidad» (Shin, 2003: 7). Entendiendo el peso específico de la globalización 

dentro del marco de las relaciones internacionales, sería de esperar que «no hubiera 

cabida para el concepto de una identidad nacional basada en un determinado espacio, 

raza y lengua» (Koizumi, 1993: 83).  

Corea como caso    

Si bien el objetivo principal del presente trabajo de investigación es la revisión y el 

análisis de las circunstancias históricas que propiciaron la aparición del nacionalismo y 

su desarrollo durante la época colonial utilizando la bibliografía que compone el estado 

de la cuestión, es preciso puntualizar brevemente la tendencia actual en los estudios 

sobre la materia. Con todo, exponer el estado de la cuestión en los estudios sobre el 

nacionalismo coreano representa, en este estadio de la investigación, la omisión de toda 

la bibliografía escrita en coreano sobre el discurso nacionalista.  

El nacionalismo ha sido, en las últimas décadas, el discurso dominante dentro de la 

sociedad y la política coreana. Desde la derecha y la izquierda, pasando por los 

conservadores y los radicales, el pueblo coreano ha acogido de manera análoga el 

discurso nacionalista, tanto en el norte como en el sur, siendo un instrumento utilizado 

abiertamente por las diferentes fuerzas políticas para su legitimación política y moral 

(Feffer, 2003: 21).  Sin embargo, aún siendo acogido como el discurso por excelencia, 

existen una serie de interpretaciones de la identidad nacional que siguen negociándose y 

contestándose constantemente alrededor de tres conceptos principales: minjok, 

hanguginnon y juche. 
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Los estudios sobre el nacionalismo coreano recogen, además de los discursos 

modernistas y esencialistas, una tercera corriente que pretende destacar la singularidad 

del caso coreano6.  

Dentro del paradigma esencialista existe la idea general de que la unidad étnica coreana 

es algo natural dado que todos los coreanos son descendientes de Dangun y que la 

nación coreana ha existido desde la época de Silla en el siglo VII. Por lo tanto, ven la 

unidad étnica como extensión natural de la historia. Esta visión de la nación es la más 

popular entre la mayoría del pueblo coreano (Shin, 2006: 5). Los modernistas, por su 

parte, entienden la nación coreana como una construcción moderna producto de la 

ideología surgida como consecuencia de la apertura de los puertos coreanos y la entrada 

de Corea al sistema capitalista internacional a finales de la dinastía Joseon. Por ejemplo, 

Eckert (1991: 226) sugiere que:  

«La élite coreana, en particular, habría encontrado la idea del nacionalismo extraña e 
incivilizada. […] las clases gobernantes coreanas se consideraban, en términos culturales, 
más que coreanos, miembros de una mayor civilización cosmopolita centrada en China.»  

En cuanto a la tercera corriente, si bien no acepta la teoría esencialista de la 

genuinidad atemporal de la nación coreana, sí que sugiere que Corea habría contado 

con una estabilidad territorial y un estado burocrático consolidado que habrían 

propiciado las bases sociales y culturales para una identidad étnica genuina, 

responsables de la rapidez del desarrollo del movimiento nacionalista en la península 

durante el siglo XIX (Shin, 2006: 6).  

Hipótesis de trabajo 

1) La creación de la identidad nacional coreana viene determinada por una situación de 

agresión externa que condiciona las ideas de nación y pasado común en una sociedad 

pre-industrial en la cual los conceptos de estado-nación y orgullo nacional son, en el 

mejor de los casos, aún incipientes.  

2) La creación de las teorías de la identidad nacional coreana en los contextos colonial y 

postcolonial surgen como rechazo y antítesis de la potencia colonial, en este caso Japón, 

y son un concepto creado artificialmente por las élites que detentan el poder. 

                                                 
6 Dentro del paradigma modernista, Hobsbawm (2001: 75) ya destaca la singularidad del nacionalismo en 
Asia.  
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Metodología y material de investigación 

Para la realización del presente trabajo de investigación ha sido necesaria una 

aproximación interdisciplinar que, además de aplicar la perspectiva histórica, tuviera en 

consideración la utilidad de otros enfoques en la compresión de las múltiples facetas del 

objeto de estudio. Para este fin se han consultado monografías de carácter sociológico, 

antropológico, económico y político.  

La metodología utilizada se basa en el análisis de la bibliografía existente sobre el tema 

de investigación para reconstruir, de manera cronológica, las distintas etapas de la 

historia reciente de Corea, concretamente de 1876 a 1945, en busca de aquellos 

elementos sensibles de haber participado de forma explícita en la aparición del 

nacionalismo coreano. Para identificar tales elementos se ha recurrido al estudio de los 

paradigmas sobre nación y nacionalismo que forman parte del apartado del estado de la 

cuestión de este trabajo de investigación. 

Las fuentes consultadas son de tipo secundario. La razón principal es la idiosincrasia en 

sí del trabajo en tanto que la labor que se pretende llevar a cabo es el análisis de los 

acontecimientos históricos que provocaron la emergencia del nacionalismo coreano en 

un período concreto. Asimismo, el material que compone la bibliografía, y que forma el 

corpus de la investigación, es el que se presenta como el más sensato en relación al 

tiempo y los recursos económicos disponibles. Para su localización y posterior análisis 

ha sido necesaria la consulta de monografías y revistas especializadas mediante la 

búsqueda por palabras clave en catálogos, bibliotecas y repositorios bibliográficos 

digitales, además de los consejos y observaciones del tutor.  

Descripción de los capítulos 

El proyecto de investigación se desarrolla en cinco capítulos. En el presente capítulo se 

aborda la delimitación del proyecto de investigación, el estado de la cuestión de los 

estudios sobre el nacionalismo, el objeto de estudio, las hipótesis de partida, la 

metodología, el material de investigación utilizado y la descripción de los capítulos.  

El grueso del trabajo está formado por los capítulos II, III y IV cuyo contenido se 

especifica a continuación:  
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o El capítulo II se centra en la apertura de la península al mundo capitalista y 

como este hecho comportó la entrada de nuevas corrientes de pensamiento que 

condicionaron la estructura política e intelectual de Corea. Se presentan los 

factores que propiciaron la aparición del nacionalismo y sus alternativas, el 

papel de la prensa como medio indiscutible en su propagación, las revoluciones 

campesinas y los movimientos de resistencia que se dieron durante el período 

del Movimiento de la Ilustración Coreana.  

o En el capítulo III se analizan los diferentes actores que participaron en el 

Movimiento de la Independencia Coreana, tanto dentro como fuera de las 

fronteras de la península. Se trata, además, la importancia del Movimiento del 1 

de Marzo de 1919 en tanto que significó un antes y un después en el activismo 

nacionalista, influyó directamente en el cambio de la política colonial y propició 

la aparición de los gobiernos provisionales.  Asimismo, se  examina la aparición 

del socialismo y el debate entre conservadores y reformistas durante el período 

del Movimiento Cultural.  

o En el capítulo IV se tratan las políticas de asimilación llevadas a cabo en la 

península durante el último período de la ocupación y su influencia en la 

creación de la identidad nacional coreana. De igual modo, se describen los 

esfuerzos del pueblo coreano por preservar una cultura distinta e independiente a 

la del Imperio Japonés. 

En el capítulo final se da paso a las conclusiones y se presentan las distintas 

posibilidades que quedan abiertas para futuras investigaciones.  
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CAPÍTULO II 

 

 

 

EL MOVIMIE$TO DE LA ILUSTRACIÓ$ COREA$A 

 

 

La firma del Tratado de Ganghwa en 1876 significó el punto de partida de las 

pretensiones políticas, económicas y militares del imperio japonés en el continente 

asiático. No obstante, este hecho también supuso la apertura de la península coreana al 

sistema capitalista internacional y la entrada al país de nuevas corrientes intelectuales 

provenientes de occidente, como el darwinismo social, el nacionalismo o el 

liberalismo (Shin, 2006: 25). Los eventos que se sucedieron, tanto dentro como fuera 

de la península, encajan perfectamente con la definición clásica confuciana de crisis: 

problemas internos, peligros externos 7 , y se vieron reflejados en las revueltas 

campesinas de 1894, la Guerra Sino-Japonesa de 1894-95 y la Guerra Ruso-Japonesa 

de 1904-05 (Schmid, 2002: 24). 

Con el declive del Imperio Qing de China, el desarrollo económico y militar de Japón y 

la, cada vez más creciente, presencia de las potencias occidentales en el noreste de Asia, 

Corea se vio obligada a hacer frente a un entorno internacional donde los presupuestos 

políticos clásicos del sistema sinocéntrico quedaban obsoletos. La inmersión en un 

nuevo orden mundial puso en tela de juicio el núcleo político de la élite tradicional 

confuciana y obligó a la sociedad coreana a redefinir su posición con respecto a una 

China castigada tanto por las potencias occidentales como por el Imperio Japonés. La 

                                                 
7 $aeu oehwan [内憂外患 / 내우외환] en coreano, naiyuu gaikan [ 内憂外患] en japonés y nèiyōu 
wàihuàn  [內憂外患] en chino.  
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ruptura con el sistema sinocéntrico forzó un debate sobre la legitimidad monárquica, la 

identidad de la élite política y los instrumentos necesarios para mantener el poder estatal 

(Robinson, 1988: 12-13). El escrutinio del sistema político tradicional de la sociedad 

confuciana vino acompañado de un estudio minucioso de las instituciones políticas, la 

ideología y los sistemas sociales occidentales. A medida que el sistema tradicional fue 

fracasando en sus intentos de hacer frente a la nueva escena internacional, se hizo cada 

vez más evidente la necesidad de renovar la estructura gubernamental. Los intelectuales 

fueron los primeros en abogar por el modelo de estado-nación, y en su afán de aplicarlo 

a la sociedad coreana se enfrentaron al dilema de redefinir el sistema político de Corea 

en clave nacionalista, cuestionando la estructura sobre la que se asentaba la legitimidad 

del estado, las relaciones entre el estado y el pueblo, y la relevancia de la tradición 

cultural y política en la creación de una nueva identidad colectiva basada en la nación. 

El debate político en el que se vieron envueltos los intelectuales coreanos en los 

comienzos de la modernidad fue, básicamente, un enfrentamiento entre aceptar o 

rechazar los modelos políticos y sociales provenientes de occidente (Chung, 2006: 116). 

Si bien la adopción de las normas occidentales contó con la oposición de la élite 

confuciana (yangban8), tanto reformistas como conservadores estuvieron de acuerdo 

con que el objetivo principal era mantener la soberanía de Corea. Los reformistas, 

enmarcados dentro de de la máxima «civilización e ilustración» (munmyeong gaehwa9), 

se centraron en analizar los posibles motivos del poder y la riqueza de las potencias 

occidentales, atraídos por la capacidad de los estados-nación para canalizar los recursos 

económicos, sociales y políticos de su pueblo y ponerlos al servicio del colectivo 

nacional (Robinson, 2007: 22). Al mostrarse de acuerdo con la noción del darwinismo 

social desarrollada por Spencer sobre la supervivencia del más apto, su propósito se 

basaba en fortalecer la nación antes de alcanzar la independencia. Al aceptar este 

principio cedieron también al discurso de orientalismo 10  y su versión japonesa, 

                                                 
8 Se trataba de funcionarios del estado, tanto en servicios civiles como militares, que formaban parte de la 
élite gobernante durante la dinastía Joseon (1392-1910). Si bien en las últimas décadas de la dinastía el 
término englobaba tanto a los funcionarios como a su entorno familiar, originalmente era necesario 
superar exámenes oficiales para acceder a dichos puestos. Aunque las oposiciones estaban abiertas a todas 
los estratos sociales, la falta de medios hacía que la inmensa mayoría de opositores perteneciera a las 
clases pudientes (Choe, 1974). 

9 
Bunmei kaika [文明開化] en japonés y wénmíng kāihuà   [文明開化] en chino. 

10 En el análisis de la creación de la identidad nacional en Asia, y más concretamente en Corea y Japón, 
hay que tener en cuenta el fenómeno del orientalismo, deconstruido por Said (2007) en su obra homónima, 
la versión japonesa de este discurso (Iwabuchi, 2004; Chung, 2006) y el fenómeno del auto-orientalismo. 
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desarrollando así un complejo de inferioridad que les llevó a aceptar como positiva la 

presencia del Imperio Japonés en la península. En última instancia, en los albores de la 

anexión se convirtieron en colaboradores (Han, 2010: 99). 

El debate sobre cómo revitalizar Corea pasó, de ser una lucha entre civilizaciones, a 

polarizarse en una pugna entre modernidad y tradición. Para los reformistas11 el camino 

hacia la modernidad pasaba por transformar Corea en un estado-nación, basándose en 

los preceptos occidentales, y abandonar la esfera cultural china. Mientras, los 

conservadores, alineándose bajo la consigna «proteger al ortodoxo y expulsar al 

heterodoxo»12  y a pesar de criticar algunos aspectos de la tradición confuciana, se 

mostraban orgullosos de la historia y la cultura coreana y antepusieron la independencia 

al fortalecimiento de la nación (Chung, 2006: 112).   

El debate originado por la élite intelectual pasó a ser público en el último lustro del 

siglo, tras la aparición de los primeros periódicos y revistas en lengua vernácula, 

dando lugar a un período caracterizado por el «Movimiento de la Ilustración 

Coreana»13. La actividad editorial que definió este momento de la historia sentó las 

bases del debate sobre el nacionalismo coreano y la modernidad de la primera mitad 

del siglo XX (Hwang, 2000: 3).   

La voz de la nación 

Un concepto básico en la obra Comunidades Imaginadas de Benedict Anderson (1993: 

63-101) es el capitalismo de imprenta, según el cual la imprenta y su labor en la rápida 

                                                                                                                                               
A grandes rasgos, podemos definir orientalismo como un discurso basado en la creación de una imagen 
positiva de Occidente contrastada con una imagen negativa de Oriente. Japón, para identificarse con 
Occidente y desmarcarse de Oriente, crea su propia versión del discurso orientalista y la aplica a los 
países vecinos. Ambos discursos tuvieron una repercusión importante en Corea, que acabó aceptando 
como legítimas las ideas el orientalismo, tanto su versión occidental como la reformulación japonesa, y 
desarrolló una identidad propia con una fuerte carga auto-orientalista. 

11
 Entre los más radicales cabe destacar la figura de Kim Ok-Gyun (1851-1894) que, con el apoyo de la 

delegación japonesa en la península, llevó a cabo un golpe de estado el 4 de diciembre de  1884, conocido 
como el Golpe Gapsin, que pretendía la reforma de Corea siguiendo los pasos japoneses promulgados por 
Fukuzawa Yukichi. Las tropas chinas truncaron el golpe en tres días lo que desencadenó el asesinato de 
una treintena de civiles y la ejecución de diez consejeros militares japoneses (Gordon, 2003:116).  

12
 Wijeong cheoksa [위정척사 / 衛正斥邪]en coreano y eisei sekija [衛正斥邪] en japonés. 

13 Las traducciones del original coreano, Aeguk gyemong undong [애국계몽운동], que aparecen en los 
textos en inglés son: Patriotic cultural movement, Patriotic enlightenment movement y Korean 
enlightenment movement.  
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difusión y generación de ideas en lengua vernácula fue clave para el surgimiento de una 

conciencia nacional y la propagación del nacionalismo en la época moderna. Un 

ejemplo claro lo podemos ver en el caso coreano, donde la prensa se convirtió en un 

medio irrefutable para la producción de ideas sobre la nación y en un reflejo del 

creciente movimiento nacionalista a finales del siglo XIX y principios del XX. En 

palabras de Schmid (2002: 6): «debemos ver a los periódicos no sólo como productos 

de divulgación que pueden alterar la conciencia sino también como productores y 

difusores de conocimiento que permiten fomentar cierto tipo de actividades».  

El conocimiento de las últimas teorías políticas occidentales, que llegaban a la 

península tanto a través de los misioneros como de las traducciones hechas en Japón y 

China, junto con la experiencia de aquellos pensadores que habían gozado de la 

posibilidad de formarse en el extranjero, facilitó que los intelectuales, cada vez más 

alejados del sector burocrático, centraran su debate sobre la nación en el ámbito del 

discurso público (Hwang, 2000: 2). 

Si bien la apertura de los puertos coreanos, tras la firma del Tratado de Ganghwa, 

propició la publicación en 1881, por parte de los japoneses, del primer periódico14 en la 

península (Altman, 1984: 685), no fue hasta después de la Guerra Sino-Japonesa que, 

con la aparición del Dongnip sinmun (El Independiente), se puso en marcha la 

publicación de prensa en coreano. Establecido en 1896 por Seo Jae-pil (1864-1951), a 

su regreso de Estados Unidos, y publicado tres veces por semana, fue el primer 

periódico escrito en lengua vernácula. De estilo claro y accesible a todo el mundo 

abogaba por las ideas occidentales de libertad, democracia e igualdad al mismo tiempo 

que proponía imitar el modelo japonés de modernización en detrimento de China y el 

confucianismo. El concepto de independencia que promovía la publicación estaba 

destinado a denotar la independencia con respecto al continente (Han, 2010: 76). Esta 

ansia por liberarse de la dominación política y cultural de China eclosionó, el mismo 

año, con la creación del Club de la Independencia (Dongnip hyeophoe), institución de 

gran influencia en la sociedad intelectual coreana, asesorada por Seo Jae-pil, que buscaba 

preservar la independencia de la nación a través del fortalecimiento de la identidad 

nacional del  pueblo coreano (Sin, 1974: 21).  

                                                 
14 El Chōsen shinpō publicó su primer número el 10 de diciembre de 1881 y estaba editado por la cámara 
de comercio japonesa en Pusán. 
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En 1899, a causa de lo que el tribunal dictó como una táctica política demasiado 

agresiva, ambos organismos cesaron su actividad. Tras la disolución, algunos miembros 

continuaron con la labor editorial e iniciaron la publicación de nuevos periódicos con la 

idea de utilizar la prensa como medio para continuar con su misión de concienciar al 

pueblo en la creación un estado-nación fuerte e independiente (Hwang, 2000: 2). 

Cabe destacar la creación del Hwangseong sinmun (Periódico de la Capital) y el 

Jeguk sinmun (Periódico Imperial) en 1898, pilares del crecimiento del mundo 

editorial en la primera década del siglo XX. Ambos periódicos sobrevivieron hasta 

la anexión de la península en 1910. Los miembros más moderados del Club de la 

Independencia, interesados en conservar aspectos importantes de la tradición 

cultural coreana como parte de la reforma, fueron los responsables de editar el 

Hwangseong sinmun. Impreso en una mezcla entre coreano y caracteres chinos 

estaba dirigido a la élite confuciana. El Jeguk sinmun, al igual que el Dongnip 

sinmun, estaba publicado en hangeul15 y tenía una mayor aceptación entre el pueblo 

llano y el público femenino (Robinson, 2007: 25-26). 

Un tercer periódico que jugó un papel importante, sobre todo por la redefinición de la 

nación y por marcar, en sus páginas, el paradigma de la nueva historiografía de Corea, 

fue el Daehan maeil sinbo (Diario de Corea). Fundado en 1904 por el inglés Ernest 

Bethell (1872-1909), cubría en detalle las acciones japonesas en la península. La 

extraterritorialidad que garantizaba la procedencia extranjera de su editor le permitió 

evadir la censura japonesa aún tras la firma del protectorado en 1905, y mantuvo su 

posición de criticar con dureza la presencia japonesa en la península y denunciar a los 

colaboradores. Este hecho hizo que se convirtiera en la publicación más popular de la 

época, hasta tal punto que en 1907 contaba con tres ediciones diarias: en hangeul, en 

escritura mixta y en inglés (Schmid, 2002: 48).  

Pero el elemento importante, que redefinió el nacionalismo coreano y la historia de la 

península, fue la publicación en sus páginas de la obra Doksa sinnon (Nuevas teorías en 

la lectura de la historia) del historiador nacionalista Sin Chae-ho (1880-1936). Hay que 

tener en cuenta que durante este período el conocimiento de los coreanos sobre su 

propio país estaba condicionado por la producción de material sobre Corea que llegaba 

desde Japón (Schmid, 2002: 13). Sin reaccionó contra esta corriente, que ofrecía una 

                                                 
15 Alfabeto coreano. 
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versión japonesa de la historia de Corea, estableciendo los patrones de una nueva 

historiografía basada en una definición étnica de la nación y acuñada bajo el término de 

minjok (Em, 1999: 295). De esta forma la historia de Corea pasaba a ser la historia del 

minjok coreano. El término16, un neologismo creado en el Japón Meiji, englobaba a 

todos los coreanos sin distinción de edad, género o estatus y ofrecía una alternativa a la 

historia dinástica de la península. El objetivo de Sin era narrar una relación del minjok 

coreano desde sus inicios, alabar sus gestas, criticar sus fracasos y resaltar la 

singularidad de su identidad y su cultura. De esta forma la historia se convertía en el 

punto de unión entre el pueblo y la nación. También se encargó de enfatizar la 

diferencia étnica de los coreanos con respecto a chinos y japoneses, situando el 

comienzo de la raza coreana en el año 2.333 a.C. de la mano del progenitor mitológico 

Dangun (Robinson, 2007: 27).  

La reformulación historiográfica de Sin, que encaja dentro de la descripción de lo que 

Hobsbawm (2002: 7-21) define como teoría de la invención de la tradición17, sirvió 

varios propósitos en aquel momento. Por ejemplo, situar el origen del pueblo coreano en 

Manchuria, lugar de origen de la tribu Buyeo, de donde se presuponía que era oriundo 

Dangun, fue una estrategia para establecer el noreste chino como centro neurálgico de la 

resistencia nacionalista contra el Imperio Japonés (Han, 2010: 110). No obstante, el 

objetivo principal fue crear una cierta autonomía y una identidad coreana que rompiera 

con el sistema sinocéntrico del pasado y ofreciera una forma particular de resistencia 

contra el invasor japonés en el presente (Schmid, 2002: 17). 

La respuesta del Imperio a las publicaciones coreanas fue editar su propia prensa pro-

japonesa. Al ver que los periódicos japoneses no atraían un número importante de 

lectores se adoptó una política más agresiva que se plasmó en la promulgación de la 

«Ley de prensa» en 1907 y la «Ley de publicación» en 1909 y significó el 

establecimiento de la censura (Han, 2010: 105). Si bien, el Daehan maeil sinbo pudo 

                                                 
16 Minzoku [民族] en japonés y  mínzú [民族] en chino. 

17 Uno de los argumentos principales de la teoría de Hobsbawm sobre la nación y nacionalismo es el 
papel de las élites intelectuales y los detentadores de poder en la invención de la tradición. Esta teoría 
reside en inculcar una serie de valores y normas de conducta que, supuestamente, tienen su origen en la 
continuidad histórica y, por lo tanto, en el pasado de la nación. Esta continuidad histórica no suele ser 
genuina y la élite intelectual se encarga de inventarla para crear un pasado antiguo con el que vincularse, 
ya sea mediante la ficción, o directamente  a través de la falsificación. 
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evadir el aparato censor, tras la anexión de la península en 1910 las autoridades 

japonesas se hicieron cargo de su publicación, cambiaron su nombre por el de Maeil 

sinbo (Diario de noticias) y lo convirtieron en órgano oficial de la autoridad colonial, 

acabando así con las publicaciones en coreano de la península.  

Usando palabras de Anderson (1993), los periódicos fueron el medio ideal para que el 

pueblo coreano pudiera imaginar y tomar conciencia sobre la nación y propusieron un 

discurso nacionalista arraigado en la ideología de la modernidad capitalista mundial. Es 

en este sentido, como productores y difusores del discurso nacionalista y la nación, que 

los periódicos se convirtieron en el instrumento más importante del movimiento 

nacionalista en Corea. De la impresión inicial del Dongnip sinmun, con sólo cuatro 

páginas tres veces a la semana, a los últimos años antes de la anexión, con cientos de 

páginas disponibles cada mes, la nación coreana surgió por primera vez como tema 

principal dentro del discurso público (Schmid, 2002: 54).  

Redefiniendo la relación con China 

Durante los quinientos años que van desde el establecimiento de la dinastía Joseon, en 

1392, hasta la Restauración Meiji, en 1868, las relaciones entre Corea y Japón 

estuvieron normalizadas por el sistema kyorin18, un tratado que formaba una especie de 

sociedad internacional entre ambos países y garantizaba la igualdad en asuntos políticos 

y comerciales (Kim, 2006: 3). En cuanto a las relaciones de Corea con China, éstas se 

regían por la jurisdicción del sistema sadae19, basado en un sistema sinocéntrico de 

tributo. La Restauración Meiji supuso una amenaza a la reciprocidad del sistema kyorin 

en tanto que el gobierno japonés adoptó una nueva política exterior que relegaba a la 

península coreana a un estatus inferior, exigiéndole aceptar como legítimo el gobierno 

del reinstaurado emperador Japonés. Ante la desaprobación del gobierno de Joseon, y 

tras considerar la posibilidad de una ataque militar a la península (Beasley, 1971: 373), 

se optó por obligar a Corea, en 1876, a firmar el Tratado de Ganghwa, exigiendo la 

apertura al comercio con Japón de los puertos coreanos. Si la firma del tratado disolvió 

el sistema kyorin y garantizó cierta independencia a Corea con respecto al sistema 

                                                 
18  Kōrin [交隣] en japonés. 

19  Jidai [事大] en japonés y shìdài [事大] en chino. 



18 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

sinocéntrico chino, la primera clausula del Tratado de Shimonoseki, firmado en 1895 

tras la Guerra Sino-Japonesa, supuso el reconocimiento oficial, por primera vez, del 

Imperio Qing a la soberanía de Corea, poniendo así punto y final a la relación tributaria 

entre ambos países (Lee, 1984: 268-69). 

La ambición de los nacionalistas por crear una identidad única para la nación requería 

una reevaluación histórica de siglos de interacción cultural entre China y Corea que 

redefiniera la realidad de la península en clave de estado-nación (Robinson, 2007: 27). 

Una gran parte de la élite intelectual consideraba necesaria una ruptura con el sistema 

cultural sinocéntrico y rechazar aquellas prácticas y símbolos que habían formado parte 

de un pasado compartido con China. Defendían que sólo a través del cultivo y el 

restablecimiento de una cultura genuina se conseguiría la verdadera independencia de la 

península. De esta forma, la prensa nacionalista después de 1895 se centró en el 

desarrollo de una cultura e historia nacional que, a la vez que oponía resistencia al 

Imperio Japonés, daba la espalda a siglos de relaciones con China (Schmid, 2002: 55). 

Así, entendiendo la identidad como una relación simbólica con un referente externo 

implicado en la delimitación de la propia realidad, se puede intuir que un elemento 

crucial en la reconstrucción de la identidad nacional de Corea en ese período fue la 

reinvención de China como categoría para definir, en contraposición, todo aquello 

genuinamente coreano. Uno de los elementos que mejor reflejó este supuesto fue la 

promoción activa que se le dio al hangeul después de 1895 en detrimento de la escritura 

china. Conocido anteriormente como escritura vulgar, y despreciado por la élite 

intelectual confuciana desde su creación en 1446 (Eckert, 1990: 125), el alfabeto 

coreano se convirtió en uno de los iconos más destacados del movimiento nacionalista. 

En la monarquía, una institución que había estado profundamente implicada en la 

política y la cultura del sadae, la llamada de los nacionalistas a la purga de cualquier 

elemento chino de la cultura coreana como condición previa a la independencia fue 

motivo de conflicto, en tanto que el símbolo más poderoso de la antigua condición de 

estado subordinado al Imperio Chino residía en la propia figura del rey. Así, en una 

maniobra para mantener la soberanía, el 12 de octubre 1897 el rey Gojong  pasó a ser 

nombrado emperador Gwangmu y proclamó el establecimiento del Gran Imperio Han 

(Daehan jeguk) (Lee, 1984: 300-301). El nombre de la dinastía Joseon, asociado con el 

sadae, fue abandonado en favor de los tres reinos Han de la mitad sur de la península, 
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una zona que, presumiblemente, no había estado expuesta a la invasión de China y, por 

lo tanto, tenía una fuerte connotación de independencia (Schmid, 2002: 74). 

El Club de la Independencia jugó un papel importante en la desacreditación de 

China y en la nueva investidura del emperador. En noviembre de 1896 inició una 

campaña cuyo objetivo era asegurar los fondos necesarios para destruir la Puerta 

Yeongeunmun, punto de acogida de los enviados chinos a Corea, y sustituirla por 

una nueva llamada Puerta de la Independencia (Dongnimmun). A la vez, en mayo 

del 1898, dedicaron fondos a renovar el Mohwagwan, donde se daba cobijo a los 

delegados chinos enviados a la corte coreana, con el fin de convertirla en el Salón de 

la Independencia (Dongnipgwan) (Han, 2010: 76-77).  

Siguiendo con la teoría de las tradiciones inventadas de Hobsbawm (2002) cabe 

destacar la invención, por parte de la élite intelectual nacionalista, de nuevos símbolos 

que formen parte de la reformulación de la nación, como la creación de una bandera, 

símbolo por medio del cual un país proclama su independencia, formula su identidad y 

reclama su soberanía. Lo que es interesante acerca de la promoción y el uso de la 

bandera coreana es la instrumentalización que se hizo, no del diseño de la bandera en sí, 

sino de sus partes constituyentes: el taeguk y los trigramas. Arraigados en textos 

clásicos chinos como el Libro de los cambios, los intelectuales que habían criticado la 

cultura china por ser el origen de todos los males de la sociedad coreana, desasociaban 

la bandera de cualquier referencia china. De esta forma, juntos en un fondo blanco, 

tomaban un sentido genuinamente nacional y otorgaban una antigüedad a la nación que 

silenciaba la reciente invención de la bandera. El diseño fue oficialmente proclamado 

como bandera nacional de Corea en 1883 y representaba la soberanía de Corea en un 

mundo poblado por estados-nación independientes. La prensa nacionalista cultivó 

deliberadamente la asociación entre la insignia y la nación, así, la bandera surgió como 

una constante en la vida social del movimiento nacionalista (Schmid, 2002: 78). La 

importancia de la correcta utilización de la bandera como símbolo nacional fue  

significativa en tanto que recordó a los miembros el patrimonio y parentesco cultural 

que compartían, haciéndoles sentir fortalecidos y enaltecidos por un sentimiento de 

identidad y pertenencia común (Smith, 2000: 219). 

La elección de Sin Chae-ho de vincular el concepto de minjok con la figura mítica de 

Dangun, padre de la nación coreana y uno de los símbolos principales del movimiento 
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nacionalista, también estuvo condicionada por este afán de eliminar todo rastro de 

influencia china de la historia y la cultura coreana. De los dos textos clásicos que 

narraban la historia de los Tres reinos20, el Samguk sagi (Crónicas de los Tres Reinos) y 

el Samguk yusa (Memorias de los Tres Reinos), Sin Chae-ho descartó deliberadamente 

el Samguk sagi en una maniobra por reorientar la historia de Corea como una historia 

genuina distinta de China u otro país vecino (Robinson, 2007: 27). El tomo, compilado 

por Kim Busik, un historiador de la dinastía Goryeo, en el siglo XII, se centraba en la 

figura de un aristócrata de la dinastía Shang llamado Gija, que escapando de los ataques 

de los Zhou había huido junto con 5.000 de sus hombres a Pyongyang y se había 

coronado rey de Joseon21. El Samguk yusa, escrito un siglo más tarde por el monje 

budista Iryeon, no hacía referencia a Gija y emprendía la narración de la historia de la 

península en el año 2.333 a.C. cuando Dangun, hijo de Hwanung y nieto de Hwaning, 

señor del cielo, estableció en Asadal el reino de Joseon (Ha, 2007: 32). La maniobra de 

Sin Chae-ho fue utilizar una fuente que situaba el origen de la nación coreana a la par 

con la nación china y desacreditar cualquier otro tratado que vinculara o subyugara el 

pasado coreano a la tradición sínica, pasando por alto siglos de intercambio e 

interacción entre la península y el continente. Por otro lado, situar el origen del pueblo 

coreano en Manchuria sirvió como estrategia para reclamar los antiguos territorios 

coreanos que formaban los reinos de Goguryeo y Balhae (Han, 2010: 121). 

Movimientos de resistencia 

La tesis sobre la nación de Gellner (1988: 176) sugiere que el nacionalismo es 

consecuencia de los procesos de industrialización de la sociedad moderna, donde la 

construcción del estado y la creación de una identidad colectiva son de vital importancia 

en la definición y el mantenimiento de los nuevos, e industrializados, estados-nación. 

Por lo tanto, según esta presunción, sería imposible encontrar los elementos necesarios 

para el desarrollo de los movimientos nacionalistas en sociedades agrarias o pre-

industriales. Teniendo en cuenta esta aserción, los movimientos de resistencia 

originados en el campo coreano de finales del siglo XIX y principios del siglo XX no 

                                                 
20 Período de la historia de Corea que va que va del 57 a.C. al 668 d.C., en el cual la península estaba 
gobernada por los reinos de Goguryeo, Baekje y Silla.  
21 También conocido como Gojoseon (2333 a.C.-108 d.C.), no confundir con la dinastía Joseon (1392-
1910) 
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pueden considerarse propiamente movimientos nacionalistas. Sin embargo, debido a la 

gran influencia que este activismo tuvo en la sociedad y la política coreana durante y 

después de la colonización, donde en el norte fue la base fundamental para la revolución 

socialista (Shin, 1996: 174), es necesario comentar brevemente la idiosincrasia de la 

lucha campesina previa a la anexión.  

El ejército campesino Donghak 

El rápido deterioro de las condiciones de vida de los campesinos, ocasionado por la 

explotación de sus tierras y el comercio injusto al que se habían visto arrastrados, fruto 

directo de los tratados desiguales que Corea se vio obligada a firmar con las potencias 

occidentales y Japón durante las décadas de 1870 y 1880, resultó ser la motivación 

principal para que un gran número de campesinos descontentos se uniera a la causa  

Donghak (aprendizaje oriental). A finales de 1870, el movimiento había establecido una 

firme estructura en las provincias de Gyeongsang, Chungcheong y Jeolla, al sur de la 

península. Los dirigentes contaban con una buena educación y tenían los medios 

económicos necesarios para convertir la causa en un movimiento religioso bien 

organizado. El objetivo del movimiento Donghak era destruir la oligarquía corrupta que 

estaba en el poder y expulsar a la comunidad japonesa del territorio coreano. Su programa 

político, sin embargo, era demasiado conservador y se basaba en la restauración de la 

política y la moral confuciana que, decían, se había visto erosionada por el influjo de la 

cultura moderna occidental y japonesa tras la apertura del país (Young, 1990a: 218). 

En la primavera de 1894 una rebelión a gran escala se desató en el sur. A principios de 

mayo las tropas rebeldes del Donghak, armados con garrotes, espadas, lanzas y unos 

pocos fusiles, ocuparon Jeonju, la capital de Jeolla22, sin que las tropas del gobierno, 

mucho mejor armadas, pudieran hacer nada para impedirlo. En su marcha hacia Seúl, no 

encontraron ninguna resistencia importante y demostró la incapacidad del gobierno para 

detener el avance de los rebeldes (Duus, 1995: 66). En un intento por controlar la 

situación Seúl solicitó la ayuda militar de China, que un mes había desembarcado una 

                                                 
22 A raíz de la apertura de los puertos la provincia de Jeolla, un área que había sido tradicionalmente la 
reserva de arroz coreana, se convirtió en objeto de explotación por parte del gobierno local y los 
comerciantes japoneses y occidentales. Además, los magistrados empezaron a recolectar una variedad de 
impuestos, como sobre el agua usada para el riego de los campos, en su codicioso afán de financiar 
proyectos privados, que sirvió para agravar la situación de los campesinos. No es de extrañar, por tanto, 
que fuera en esta provincia donde se viviera la primera  sublevación armada. 
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gran cantidad de tropas en la bahía de Asan. Sin embargo, el Imperio Japonés, con la 

excusa de proteger a sus comerciantes y agricultores en suelo coreano, también envió 

tropas, produciéndose así una tensa confrontación entre chinos y japoneses que 

desencadenó la primera Guerra Sino-Japonesa (Duus, 1995: 66; Young, 1990a: 220). 

Con el convencimiento de que los campesinos debían ser apaciguados a cualquier 

precio, el gobierno propuso una tregua para escuchar las demandas del movimiento 

Donghak. De esta forma, los líderes del movimiento vieron en este hecho una 

oportunidad para lograr sus objetivos sin tener que recurrir de nuevo a la guerra. En 

consecuencia, las hostilidades llegaron a su fin, a condición de que también cesara la 

mala administración del gobierno. Las demandas a este respecto eran, en primer lugar, 

que la élite yangban cesara la extorsión y la recaudación ilegal de impuestos y, en 

segundo lugar, el bloqueo, por parte del gobierno, de las incursiones de los 

comerciantes extranjeros en la península. Si bien, con estas acciones, el gobierno 

consiguió la dispersión de los campesinos, con el objetivo anunciado de establecer 

congregaciones en cada pueblo, el movimiento Donghak extendió su influencia 

provincia tras provincia y estableció sedes locales dedicadas a erradicar los abusos de 

los gobiernos locales. La pausa en la contienda, sin embargo, no fue beneficiosa para 

el ejército campesino, en tanto que la delicada situación creada por la presencia de 

tropas chinas y japonesas en suelo coreano precipitó el estallido de la Guerra Sino-

Japonesa, y facilitó que el ejército japonés se hiciera con el control de todos los 

asuntos de seguridad interna en la península23 (Lee, 1984: 287).  

El segundo alzamiento del ejército campesino del movimiento Donghak se produjo 

tras la breve tregua con las fuerzas gubernamentales y fue consecuencia directa de la 

intervención japonesa en la península. Esta vez la facción de Chungcheong también 

se unió a la causa común, sin embargo, aún juntos, carecían de los medios y las 

fuerzas necesarias para enfrentarse con éxito a la modernidad de las armas y el 

mejor entrenamiento de las tropas japonesas. De esta forma, fueron derrotados tanto 

                                                 
23 Durante este período el ejército japonés ocupó Seúl e impuso una serie de concesiones al gobierno 
coreano: el derecho a construir una red ferroviaria entre Seúl y Pusán, la apertura de nuevos puertos en la 
costa oeste, una alianza militar con Japón y un acuerdo en el que los coreanos se dejaban aconsejar por el 
Imperio Japonés en materia de asuntos internos. Este último punto derivó en lo que  se conoce como las 
Reformas Gabo de 1894-1895, que abolieron, entre otras cosas, el sistema tradicional de exámenes que 
había servido para reclutar al funcionariado (Robinson, 2007: 18-19). 
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por la estructura corrupta de los yangban como por las fuerzas agresoras del 

imperialismo extranjero (Lee, 1984: 288).  

El movimiento Donghak difirió de otras manifestaciones campesinas previas en que 

estaba organizado y dirigido por un movimiento religioso y abogaba explícitamente 

por la expulsión de los extranjeros, alineándose así en la máxima de «proteger al 

ortodoxo y expulsar al heterodoxo». Pese al fracaso del movimiento, el alzamiento 

campesino proporcionó a los líderes del movimiento anti-japonés los medios 

necesarios para entender que el éxito de la lucha de los «Ejércitos Justos» (uibyeong) 

residía en la habilidad de ganarse la confianza y el apoyo de los yangban y la élite 

confuciana (Han, 2010: 60-62). 

Los Ejércitos Justos 

Tras la Guerra Sino-Japonesa, la Triple Intervención de Rusia, Alemania y Francia, en 

1895, anuló las concesiones chinas a Japón del Tratado de Shimonoseki y ubicó a Corea 

dentro de la esfera de influencia rusa. El rey Gojong, haciendo uso del renovado apoyo 

ruso, se propuso llevar a cabo una serie de reformas moderadas, basadas en la idea de usar 

principios orientales con tecnología occidental (Dongdo seogi) para mantener la soberanía 

sobre la península. Este hecho dio paso a la creación de un nuevo gabinete pro-ruso y pro-

estadounidense que se encargó de poner en marcha una política anti-japonesa encabezada 

por la reina Min. Esta nueva estrategia política provocó un complot para asesinar a la 

reina, líder simbólica del movimiento anti-japonés, que se consumó  en el palacio real el 8 

de octubre de 1895. Presionado por los japoneses, el rey Gojong se vio obligado a formar 

dos nuevos gabinetes nombrando como cargos a burócratas de marcado carácter pro-

japonés (Han, 2010: 68). Esta serie de acontecimientos provocaron que el pueblo coreano 

se alzara en protestas en contra del asesinato de la reina y del nuevo gabinete 

colaboracionista. Liderados por la élite confuciana en varias partes de la península y 

abanderados por las ansias de lealtad y justicia, los Ejércitos Justos, respaldados por 

Gojong y la familia de la reina, empezaron una campaña de agresión contra las tropas 

japonesas, sus instalaciones militares y aquellos coreanos sospechosos de ser 

colaboracionistas (Young, 1990a: 229).   

Los objetivos principales de los Ejércitos Justos se centraron en la  protección de la 

monarquía, la resistencia al invasor japonés y la restauración de la independencia 
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coreana. Formados tanto por hombres como por mujeres coreanas, los uibyeong estaban 

bien organizados y contaban con el apoyo de la élite confuciana local que basaba su 

patriotismo en la ortodoxia confuciana (Dudden, 2005: 76). La segunda oleada de 

rechazo anti-japonés se produjo tras la firma del Tratado de Eulsa en 1905 que convertía 

la península en un protectorado japonés. Mientras los periódicos informaban al pueblo de 

los sucesos, los Ejércitos Justos se empezaban a rearmar por todo el país, repitiendo así 

los hechos ocurridos tras el asesinato de la reina Min. Chungcheong, Jeolla y Gyeongsang, 

resultaron ser las provincias con más actividad guerrillera, contando entre sus filas con los 

campesinos e intelectuales que habían liderado la resistencia del movimiento Donghak 

(Han, 2010: 92). En el ocaso de la dinastía la actividad guerrillera alcanzó su punto 

álgido tras la disolución en 1907 del ejército coreano, propiciando así la incorporación a 

los Ejércitos Justos de antiguos miembros de las fuerzas armadas. Se estima que para 

ese año había cerca de 70.000 guerrilleros y se habían producido alrededor de 1.500 

enfrentamientos con el ejército japonés (Robinson, 2007: 34). La lucha guerrillera fue 

perdiendo magnitud durante los tres años anteriores a la anexión y la mayoría de los 

uibyeong se movilizó hacia Manchuria (Kang, 2005: 8). Con todo, el ejército japonés 

tuvo que hacer frente a todo tipo de resistencia por parte del pueblo coreano como 

sabotajes, el asesinato de funcionarios japoneses y colaboradores coreanos, 

confrontaciones armadas, la organización política secreta, prensa clandestina y toda 

clase de actos de resistencia cotidiana (Scott, 1989). 

Después de 1910 la oposición a la presencia japonesa y su estado colonial se convirtió 

en la principal fuerza unificadora  de los diferentes actores que habían participado de 

una forma u otra en la lucha por preservar la independencia de Corea. De esta forma, el 

sentimiento anti-japonés consiguió unificar y movilizar a la mayoría del pueblo 

coreano: desde la élite confuciana más conservadora hasta los reformadores más 

radicales. El nuevo estatus de Corea como colonia del Imperio Japonés favoreció que la 

nueva identidad coreana se articulara en base al nacionalismo y la lucha por recuperar la 

independencia (Robinson, 2007: 35). 
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El asianismo 

La apertura de Corea al sistema capitalista internacional a finales del siglo XIX 

supuso la necesidad del pueblo coreano de buscar una identidad que ofreciera la 

inspiración necesaria para la creación de una nación moderna capaz de competir en un 

contexto internacional liderado por estados-nación. Así, el nacionalismo surgió como 

la ideología idónea para la creación de una nueva identidad que ofrecía los medios 

oportunos para proteger la península de la agresión extranjera y posicionar el pueblo 

coreano a la par con China y Japón. Sin embargo, en este proceso de emergencia, 

consolidación y dominio de la nación como forma categórica de identidad, el 

nacionalismo tuvo que competir con otras formas de identidad colectiva como la clase 

o la raza (Shin, 2006: 9). La alternativa más sólida al paradigma nacionalista, el 

asianismo24, surgió como respuesta a la supremacía del mundo occidental a finales del 

siglo XIX. Al igual que el nacionalismo, el asianismo estimulaba un replanteamiento 

radical de la nación coreana y ofrecía una visión moderna de la península dentro de un 

nuevo orden regional y mundial (Shin, 2006: 27). 

Mientras que los nacionalistas se centraban en el origen étnico de la nación coreana y 

presentaban la historia de la península como una narrativa centrada en el minjok y la 

genuinidad de su cultura, los defensores del asianismo abogaban por una concepción 

transnacional de la raza como nueva base para la identidad coreana. Influenciados por el 

darwinismo social su noción de la situación global de la época estaba radicada en la 

lucha entre razas, especialmente en un enfrentamiento entre la raza amarilla 

(hwangsaek injong) y la raza blanca (baeksaek injong) (Shin, 2005: 618). Por lo tanto, 

la cooperación y el compromiso mutuo entre China, Japón y Corea se presentaban como 

una necesidad en la defensa, tanto de la región como de la península (Chung, 2006: 125). 

Los nacionalistas, sin embargo, con su visión del mundo como un escenario de lucha 

entre naciones imperialistas y nacionalistas, veían la amenaza más importante en su 

vecino amarillo: Japón (Shin, 2006: 39).   

El asianismo, estaba influenciado por los patrones de civilización promulgados por 

Fukuzawa Yukichi (1835-1901) en los cuales diferenciaba tres niveles: la civilización 

ilustrada, la semi-civilizada y la salvaje. Este paradigma situaba a Corea y a China en el 

                                                 
24 También conocido como Gran Asianismo y Pan-asianismo. Ajia shugi [アジア主義] en japonés y beom 
asia juui [범아시아주의] en coreano.  
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escalón de civilizaciones semi-civilizadas, mientras que Japón, con la aceptación de los 

principios occidentales, pasaba a ser una nación ilustrada (Chung, 2006: 115).  

Además del darwinismo social, el orientalismo también jugó un papel importante en la 

configuración del asianismo y la redefinición de la identidad coreana. Utilizado por 

occidente como discurso para justificar su dominio y superioridad, etiquetaba e 

identificaba a Oriente como el otro, inferior y más atrasado. El orientalismo, y sobre 

todo su versión japonesa, propició que, al aceptar la noción occidental de civilización, 

los coreanos desarrollaran un complejo de inferioridad y vieran la unión de la raza 

amarilla, y seguir los pasos de Japón, como la única vía hacia la ilustración (Chung, 

2006: 110, 123-24).  

La victoria de Japón en la Guerra Ruso-Japonesa, fue presentada por los defensores 

coreanos del asianismo, entre los cuales se encontraban publicaciones como el 

Hwangseong sinmun o El Independiente, como un triunfo de la raza amarilla sobre la 

raza blanca. Además, sostenían que Japón estaba por encima de Corea o China y que su 

cooperación, su ayuda y su asesoramiento eran indispensables para proteger la 

independencia de Corea (Shin, 2006: 33).  

Por otro lado, nacionalistas como Sin Chae-ho y Pak Eun-sik (1859-1925) se 

posicionaron fuertemente en contra de lo que consideraban una estrategia extranjera 

para anular la independencia de la nación coreana (Shin, 2006: 36). Sin criticó la 

falsedad del asianismo y afirmó que todos los coreanos debían tener una identidad 

nacional propia. Además, consideraba la autoconciencia nacional como inevitable en el 

proceso de auto-determinación de los pueblos modernos (Chung, 2006: 128). 

Tras la anexión, las élites reformistas del Movimiento de la Ilustración Coreana vieron  

la ocupación como consecuencia inevitable del lastre que suponía la tradición 

confuciana y se identificaron positivamente con el Imperio Japonés. Mientras, los 

nacionalistas rechazaron todo aquello procedente del archipiélago y etiquetaron a Japón 

como el otro, con lo que la nueva identidad nacional coreana se redefinía en 

contraposición ahora, no sólo de China, sino también de Japón. 
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CAPÍTULO III 

 

 

 

EL MOVIMIE$TO DE LA I$DEPE$DE$CIA COREA$A 

 

 

La pugna entre rusos y japoneses por el control de la península dio lugar a la Guerra 

Ruso-Japonesa (1904-1905). Contrariamente a las expectativas de todo el mundo, el 

conflicto encadenó victorias del ejército japonés de principio a fin. El presidente 

norteamericano, como agradecimiento al reconocimiento proclamado por Tokio de la 

hegemonía de Estados Unidos sobre Filipinas y como medida para prevenir futuras 

expansiones del imperio Ruso, vio oportuno el control de Corea por parte de Japón. Por 

su lado, Inglaterra, a través de una alianza en 1905, reconocía también el control y 

protección de Corea a manos del gobierno Japonés (Lee, 1984: 309). Así, el Tratado de 

Portsmouth acabó con la Guerra Ruso-Japonesa y mostró el reconocimiento 

internacional de la ocupación de la península. Contando con el beneplácito de las 

principales potencias mundiales el siguiente movimiento japonés fue la firma de un 

tratado que convertía a Corea en un protectorado. El Tratado de Eulsa, formalizado el 

17 de noviembre de 1905, cedía toda la responsabilidad en materia de asuntos exteriores 

a Japón a través de la recientemente establecida Residencia General, en adelante RG, 

que contaba con Itō Hirobumi (1841-1909) como General Residente, en adelante GR, 

una posición que tenía por encima, en la península, sólo al emperador coreano. 

Aunque los puntos del tratado limitaban la autoridad del RG a asuntos meramente 

diplomáticos, pronto la totalidad de la administración coreana pasó a estar bajo su 

entero control (Young, 1990b: 239-240).  
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Hirobumi pertenecía a una facción del gobierno japonés que abogaba por un control 

indirecto de Corea basado en mantener un país estable y reformado gobernado por 

coreanos pero bajo el control directo de los japoneses (Duus, 1995: 69-71). En 1907, sin 

embargo, cualquier idea de control indirecto quedaba en evidencia debido al 

crecimiento de la resistencia coreana en todos los niveles de la sociedad, por lo que el 

mismo año Hirobumi obligó al emperador Gojong a abdicar en favor de su hijo, disolvió 

el ejército coreano y asumió el control directo de las funciones judiciales y policiales. 

Con este aumento de poder, el GR se encargó de promulgar una serie de leyes para 

mantener a la prensa bajo control e incluir libros de texto pro-japoneses en las aulas 

coreanas. (Robinson, 2007: 33-34). 

En 1909, el gobierno japonés decidió tomar la península bajo control directo y se 

preparó para la anexión. El asesinato de Hirobumi perpetrado ese mismo año por An 

Jung-geun (1879-1910), un independentista coreano, precipitó la anexión de la 

península, llevada a cabo por el general Terauchi Masatake (1852-1919) el 22 de 

agosto de 1910. Antes de hacer la firma del tratado pública se disolvieron las 

organizaciones patrióticas coreanas y se arrestó a las principales figuras 

independentistas. El 29 de agosto, el emperador coreano se vio forzado a presentar su 

abdicación, dejando Corea en manos del Imperio Japonés y el nuevo Gobierno 

General de Corea (Young, 1990b: 241), en adelante GGC. 

La época del Gobierno Militar 

Se conoce a la década que va desde la firma del Tratado de Anexión de Japón y Corea, 

en 1910, al Movimiento del 1 de marzo de 1919, como la época del Gobierno Militar 

(Budan seiji). Durante este período el GGC se convirtió en una gigantesca organización 

burocrática controlada, principalmente, por oficiales japoneses y colaboracionistas 

coreanos bajo el mandato directo del general Masatake. El Gobernador General, en 

adelante GG, no estaba condicionado ni por la dieta ni por el gabinete japonés y sólo 

debía rendir cuentas al emperador, por lo que contaba con total libertad a la hora de 

ejercer su gobierno en suelo coreano (Yu, 2008: 57-58). El GGC asumió el control de 

las tierras de cultivo, los bosques y las montañas coreanas, a la vez que una buena 

porción de las propiedades de la casa real. Gran cantidad de estas tierras se vendieron a 

inversores y compañías privadas japonesas. En 1918 el GGC controlaba el 40% de los 
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bosques y las tierras cultivables de la península. A su vez, promulgó toda una serie de 

regulaciones que afectaban a los registros familiares, la seguridad social, la 

administración de las ciudades, las licencias de pesca, los derechos sobre las aguas, la 

adaptación de topónimos al japonés25, etc. (Robinson, 2007: 38-40).  

En cuanto al sistema policial, ya había sido implementado en tiempos de la RG y tras la 

anexión su nivel de actuación se dispersó por toda la península estableciendo jefaturas 

policiales y delegaciones incluso en las aldeas. El fin era suprimir cualquier movimiento 

anti-japonés que se opusiera a la anexión. El alcance de la labor de la policía militar 

queda perfectamente reflejado en este párrafo de Kang Man-gil (2005: 7):  

«La policía militar estaba envuelta directa o indirectamente en todos y cada uno de los 
aspectos del gobierno colonial como el reclutamiento de personal para la eliminación de las 
guerrillas anti-japonesas, la capacidad de dictaminar sentencia en juicios sumarios, la 
mediación en pleitos civiles y todo tipo de trámites, la recaudación de impuestos, la 
protección de los bosques, la compilación de censos, la provisión de escolta para los 
funcionarios de correos, la aplicación de cuarentenas y la prevención de epidemias, la 
medición de las precipitaciones, el control de las actividades económicas y el contrabando, 
el control de la fuerza laboral, la difusión de la lengua japonesa y proyectos para mejorar 
las cosechas. Además de expandir sus actividades fuera de las fronteras coreanas, 
incluyendo Manchuria, Rusia, China y el continente americano.» 

El sistema judicial también estaba bajo el control directo del GGC, y aunque los 

litigios se resolvían con la ayuda de dos jueces coreanos y uno japonés, éste último era 

el presidente del tribunal y contaba con poder de veto. Con un sistema judicial 

semejante, se conseguía mantener al pueblo coreano controlado y la libertad y los 

derechos civiles sufrieron un duro revés en la península (Yu, 2008: 65-68).  

El objetivo principal del GGC era cortar de raíz cualquier muestra de resistencia y 

centró todas sus energías en arrestar y encarcelar a las principales figuras nacionalistas, 

disolver todas las organizaciones políticas, acabar con la publicación de los periódicos 

nacionalistas y prohibir la libertad de asociación y reunión (Kang, 2005: 5-10). Con 

todo, no todos los coreanos vieron con malos ojos la anexión al Imperio Japonés. La 

Sociedad por el Avance (Iljinhoe), una organización pro-japonesa que había 

promovido activamente la colonización entre 1905 y 1910 (Chung, 2002: 22) y que 

contaba entre sus filas con antiguos reformistas, veía la intervención japonesa como 

un mal necesario que guiaría a Corea hacia la modernización y la independencia.  

                                                 
25 Durante la época colonial, por ejemplo, Seúl  se conocía como Keijō (京城). 



30 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

Movimientos nacionalistas bajo el Gobierno Militar 

La dureza ejercida en la supresión de los movimientos nacionalistas, durante la 

primera década de la anexión, obligó a los independentistas a llevar a cabo su 

activismo de forma encubierta. Durante este período surgió la cuestión sobre qué 

forma debía tomar el estado coreano una vez alcanzase la independencia. Así, se 

produjo un debate entre los que abogaban por la restauración del Imperio, articulados 

bajo el Grupo Armado por la Independencia (Dongnip uigunbu), y aquellos que 

querían formar una república, representados por el Cuerpo de la Liberación de Corea 

(Daehan gwangbokdan). Sin embargo, a pesar de la diferencia ideológica en la 

configuración del estado, ambas partes estaban de acuerdo en la necesidad de una 

resistencia armada (Han, 2010: 124-125). Con todo, el incremento de la opresión 

ejercida por el GGC imposibilitó la continuidad de la lucha dentro de las fronteras 

coreanas y los activistas se vieron forzados a continuar con su cometido en Manchuria, 

Rusia y, en menor medida, Estados Unidos. El movimiento nacionalista en el exilio 

continuó durante todo el período de la ocupación y jugó un papel importante en la 

oposición política al régimen colonial japonés (Robinson, 1990a: 273). 

En Manchuria existía un núcleo importante de población coreana en Gando (Jiāndǎo) 

que había llegado, sobre todo, en el ocaso del Imperio Coreano y que durante los dos 

primeros años de la ocupación alcanzaba los 169.000 individuos (Robinson, 1990a: 

273). Entre los expatriados también se encontraban antiguos uibyeong, por lo que esa 

zona presentaba el sustrato ideal para el activismo nacionalista. Algunas de las 

instituciones importantes que se establecieron en Gando fueron la organización 

independiente de Gyeonghaksa y la Escuela Militar de Sinheung (Sinheung 

gangseupso), ambas centradas en la formación de voluntarios en la lucha por la 

independencia. Por otro lado, la Escuela Dongchang, fundada por Yun Se-bok (1884-

1960), patriarca del Daejonggyo26, atrajo la atención de intelectuales de la talla de Sin 

Chae-ho y Pak Eun-sik que colaboraron en la redacción de libros de texto de historia 

elaborando biografías de personajes notables y héroes nacionales de la historia 

coreana, material que se utilizó en la educación de la diáspora coreana en Manchuria y 

Rusia. Además de crear instituciones educativas y militares, fomentaron la industria 

                                                 
26 Movimiento religioso surgido de la mezcla entre la adoración a Dangun y el chamanismo coreano. 
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en Gando. Su objetivo era alcanzar la independencia por medio de la lucha armada, 

siguiendo así la tradición de los uibyeong de antaño (Han, 2010: 121-122).  

En cuanto a la lucha nacionalista en Rusia, la Asociación del Pueblo Coreano, 

formada en 1905 en Primorie, fue notoria por la publicación del Haejo sinmun y la 

fundación de la Escuela Hanmin en 1909, convirtiéndose en instrumentos eficaces 

para la difusión del pensamiento nacionalista y el despertar de la conciencia, en tierras 

rusas, del movimiento de liberación nacional (Pak, 1990: 38). En 1914 Yi Sang-seol 

(1870-1917) y Yi Dong-hwi (1872-1936) fundaron en Vladivostok el Gobierno de la 

Restauración Militar Coreana (Daehan gwangbokgun jeongbu), un intento de 

gobierno provisional en el exilio cuyo objetivo era la formación de un ejército 

nacional para la lucha contra la ocupación japonesa. La Revolución Bolchevique del 

año 1917 inspiró la formación, un año después del Partido Socialista Coreano (Hanin 

sahoedang) que pasaría a ser el Partido Comunista de Corea en 1921 (Lee, 1963: 146-147). 

Debido a la estrecha relación existente con el Gobierno Nacionalista de China, 

Shanghai se convirtió en un enclave importante para las actividades nacionalistas en el 

exilio. Cabe destacar la figura de Sin Gyu-sik (1879-1922) que fundó la Nueva 

Asociación de la Cooperación Asiática (Sina dongjesa) (Robinson, 1990a: 274). 

Debido a su participación en la Revolución Republicana de China de 1911, Sin era 

cercano a los líderes del gobierno nacionalista chino, por lo que la sociedad contó con 

la participación activa de nacionalistas y activistas chinos. En 1915 formó la 

Asociación de la Gran Lucha Patriótica (Daedong bogukdan) junto con Pak Eun-sik. 

Las actividades diplomáticas de Sin Gyu-sik prepararon el terreno para la posterior 

formación del Gobierno Provisional de Corea en Shanghai (Han, 2010: 123)  

En Estados Unidos los movimientos nacionalistas comenzaron en Hawai donde la 

presencia de inmigración coreana fue latente a partir de 1902 con la llegada de mano 

de obra dedicada a la recolección en las plantaciones de piña (Robinson, 1990a: 273). 

En 1903 se formó la Nueva Asociación del Pueblo (Sinminhoe) y le siguió el 

establecimiento en 1907 de la Sociedad Coreana Unida (Hanin hapseong hyeophoe) 

(Han, 2010: 123). Posteriormente, parte de la comunidad coreana de Hawai se trasladó 

a la costa oeste de Estados Unidos donde en 1905 se fundó en San Francisco la 

Sociedad de la Asistencia Mutua (Gongnip hyeophoe). En 1909 los movimientos 

nacionalistas de Hawai y el continente unieron sus fuerzas para crear la Asociación 
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Nacional de Corea (Gugminhoe). Cabe destacar la figura de Rhee Syngman (1875-

1965), que se convertiría tras la liberación en el primer presidente de la República de 

Corea en 1948. Rhee hasta entonces había liderado el movimiento independentista en 

Hawai y en 1919 se desplazó a Shanghai para asumir la presidencia del Gobierno 

Provisional de la República de Corea (Han, 2010: 124).  

Mientras, el movimiento por la independencia coreana en Japón, donde los estudiantes 

jugaron un papel importante, inspirado por otros movimientos en el exilio y la 

Revolución Bolchevique, anunció en Tokio la Declaración de la Independencia 

Coreana el 8 de febrero de 1919, precedente directo del Movimiento del 1 de Marzo 

de 1919 (Hong, 1966: 4). 

El Movimiento del 1 de marzo 

El 1 de marzo de 1919, treinta y tres representantes del pueblo coreano se reunieron en 

Seúl para proclamar la Declaración de la Independencia de Corea, desencadenando 

protestas en masa por toda la nación que se extendieron durante los meses siguientes 

(Cummings, 2004: 169). Varios factores se entrelazaron para propiciar el Movimiento 

del 1 de Marzo, también conocido como Revuelta Manse. La Revolución Bolchevique 

de 1917 (Han, 2010: 126) y la derrota de las potencias imperialistas en la Primera 

Guerra Mundial produjo una sensación general de que una nueva era encaminada hacia 

el humanismo, la paz y la autodeterminación nacional era posible. Estos conceptos se 

vieron fortalecidos con la formación de la Liga de las Naciones y la declaración, por 

parte del presidente estadounidense Woodrow Wilson, de los 14 principios para la 

autodeterminación (Manela, 2007: 119-135). Los nacionalistas, tanto en la península 

como en el exilio, creyeron que las circunstancias eran idóneas para recuperar la 

independencia a través de una manifestación pacífica, a nivel nacional, que diera a 

conocer al mundo las aspiraciones a la autonomía del pueblo coreano (Han, 2010: 127). 

Un elemente clave, en tanto que sentó un precedente, fue la Declaración de la 

Independencia proclamada en Tokio por un grupo de estudiantes coreanos en febrero de 

ese mismo año (Hong, 1966: 4). Los nacionalistas coreanos y los ejércitos 

independentistas en el exilio, además, se vieron inspirados por las noticias del envío, 

por parte del Nuevo Partido de la Juventud de Corea en Shanghai, de Kim Gyu-sik a la 

Conferencia de Paz de Versalles de 1919, con el objetivo de dar a conocer al mundo la 
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cuestión coreana (Kang, 2005: 30). A estos hechos cabría sumar la muerte, bajo 

circunstancias no esclarecidas, del emperador Gojong, el 21 de enero del mismo año, 

que causó una gran consternación en el pueblo coreano (Wells, 1979: 85), la 

convergencia entre las acciones llevadas a cabo por el Movimiento de la Ilustración 

Coreana, antes de la anexión, y los cambios socioeconómicos y el aumento de la 

conciencia nacional durante la primera década del gobierno colonial (Kang, 2005: 26). 

A la declaración le siguieron marchas pacíficas y manifestaciones no violentas a favor 

de la independencia que tuvieron lugar de forma simultánea en varias ciudades del 

norte de la península y se extendieron rápidamente al sur, alcanzado cada pueblo y 

cada aldea. El movimiento duró hasta mayo de ese mismo año y se estima que en total 

hubo unas 1.500 marchas que contaron con la participación de más de 2 millones de 

personas, entre las que se encontraban intelectuales, estudiantes, líderes religiosos, 

trabajadores, empresarios y campesinos, haciendo del movimiento una auténtica 

manifestación nacional a gran escala (Kang, 2005: 128). Las manifestaciones fueron 

especialmente multitudinarias en aquellas zonas que habían contado anteriormente 

con la participación activa del movimiento Donghak y los Ejércitos Justos (Kim, 

1979: 18). Como campaña política y diplomática el movimiento sobrepasó las 

fronteras coreanas y se extendió allí donde el activismo político y militar nacionalista 

había tenido lugar durante la primera década de la ocupación: Japón, Manchuria, 

Estados Unidos, Rusia y París (Ku, 2002: 220). 

El Movimiento del 1 de Marzo tomó por sorpresa al GGC y a la policía militar japonesa y 

fue reprimido con dureza. Se calcula que se arrestaron cerca de 45.000 personas, 15.000 

resultaron heridas y 7.500 muertas (Lee, 1984: 344). Los líderes del movimiento que no 

pudieron exiliarse fueron condenados a prisión, además, las autoridades japonesas 

suprimieron la actividad escolar, se cancelaron todo tipo de publicaciones y persiguieron 

todas aquellas manifestaciones que entendieron como anti-japonesas (Hechter, 2009: 40). 

Considerado el primer movimiento de masas nacionalista moderno en la historiografía 

coreana, fracasó en su objetivo de alcanzar la independencia u obtener el reconocimiento 

de su soberanía por parte de las potencias mundiales (Shin, 2006: 43-44). Sin embargo, 

obtuvo resultados en tanto que el GGC tuvo que replantear su política ante la evidencia 

del fracaso de la dureza del Gobierno Militar (Ku, 2002: 255). Además, por primera vez 

el nacionalismo pasó, de ser un discurso exclusivo de la burguesía nacional y las élites 
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intelectuales, a convertirse en un movimiento de masas (Kang, 2005: 30) que marcó el 

camino a seguir por los distintos movimientos de liberación nacional durante la ocupación 

y que a partir de 1919 se manifestaron en cuatro frentes bien definidos: 1) el Gobierno 

Provisional de Corea, en Shanghai, 2) los intelectuales establecidos en Estados Unidos, 3) 

las organizaciones militares de Manchuria y Rusia, y 4) los partidos nacionalistas y 

comunistas dentro de la península coreana (Wells, 1979: 126).  

Los gobiernos provisionales y el activismo en el exilio 

A raíz del Movimiento del 1 de Marzo los principales grupos nacionalistas en el exilio 

vieron la necesidad de organizarse y crear un gobierno provisional que fuera capaz de 

coordinar la actividad nacionalista e independentista de los distintos grupos clandestinos 

que se crearon dentro de la península (Robinson, 1990b: 281) y organizar el país para 

cuando llegara la independencia. De marzo a abril de 1919 distintos gobiernos 

provisionales vieron la luz. En Vladivostok se creó la Asamblea del Pueblo Coreano 

(Daehan gungmin uihoe) el 2 de febrero de 1919 con Son Byeong-hui (1861-1922) como 

presidente y Rhee Syngman como primer ministro (Han, 2010: 136). El 11 de abril, en 

Shanghai, bajo la forma de república, y con Rhee Syngman como primer ministro, el 

Gobierno Provisional de Corea (Daehanminguk imsi jeongbu) (Kim, 1987: 4). Este hecho 

se considera importante en la percepción moderna de Corea como estado-nación (Eckert, 

1991: 27) y resalta el carácter republicano que había tomado el Movimiento de la 

Ilustración Coreana cuando la anexión se hizo inminente (Kang, 2005: 29). En cuanto a 

los gobiernos creados en la península, el 9 de abril, con Son Byeong-hui como presidente 

y Rhee Syngman como vice-presidente, se constituyó el Gobierno Provisional de Joseon 

(Joseon minguk imsi jeongbu). Una semana más tarde, el 17 de abril, se configuró en las 

provincias de Cheolsan y Uiju, al norte de la Península, el Nuevo Gobierno de Corea 

(Sinhan minguk jeongbu) con Yi Dong-hwi como cónsul y Rhee Syngman como ministro 

de defensa (Han, 2010: 136-137). Por último, el 23 de abril diversos representantes de las 

13 provincias coreanas se reunieron en Seúl y proclamaron el Gobierno Provisional de 

Hanseong (Hanseong jeongbu) con Rhee Syngman como presidente y Yi Dong-hwi  

como primer ministro (Wells, 1979: 127).  

De estos cinco gobiernos provisionales, el de Hanseong resultó ser, inicialmente, el 

que disfrutó de una mayor legitimidad, en tanto que estaba formado por representantes 
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de todas las provincias coreanas. Sin embargo, los gobiernos de Shanghai y 

Vladivostok gozaban de una mayor, y desarrollada, estructura organizativa y al poco 

de su formación entraron en negociaciones para la creación de un gobierno de 

coalición. El resultado fue la creación de un órgano unificado que también incluyó el 

gobierno de Hanseong. Durante el proceso de negociación se acordó disolver los 

gobiernos de Shanghai y Vladivostok en favor de uno único establecido en Seúl e 

integrado por representantes de las 13 provincias coreanas. Sin embargo, 

provisionalmente el nuevo órgano tuvo que mantenerse en Shanghai (Kang, 2005: 31). 

Con esta nueva configuración, y contando con Rhee Syngman como presidente y Yi 

Dong-hwi como primer ministro, se redactó una constitución el 11 de septiembre de 

1919 y dos meses más tarde, el 9 de noviembre, se proclamó el Gobierno Provisional 

de la República de Corea, en adelante GPRC (Han, 2010: 137). 

El GPRC surgió como un frente unido con la misión de dar respaldo al Movimiento de la 

Independencia Coreana y unió bajo un mismo órgano a la facción izquierdista, que 

abogaba por la lucha armada y estaba representada por los exiliados en Rusia y 

Manchuria,  y la derecha, que defendía el diálogo y la vía más estrictamente política, 

constituida por la comunidad coreana de Estados Unidos y Shanghai. Además de la vía 

diplomática, el objetivo del GPRC durante los primeros años fue la creación de una red 

que abarcara a la península y la diáspora en el exilio para organizar la actividad 

independentista de Manchuria, Rusia y Corea. Para ello, instauraron oficinas de 

coordinación en Seúl y otros municipios, que a su vez estaban en contacto con la sede de 

Gando, encargada de coordinar el movimiento en Manchuria y Primorie (Kang, 2005: 32). 

El propósito principal era recaudar fondos para las acciones del gobierno a través del  

implemento de una serie de medidas centradas en la recaudación de impuestos entre los 

ciudadanos coreanos. Sin embargo, la vigilancia policial y el control del GGC dificultaron 

en gran medida la operación, sobre todo a nivel municipal, hasta que finalmente la red fue 

desmantelada en 1921 por la policía japonesa. 

En cuanto a la campaña diplomática del GPRC, se centró inicialmente en obtener el 

reconocimiento, por parte de la Liga de las Naciones, de la independencia de Corea (Lee, 

1984: 366). Sin embargo, al no obtener el apoyo de ese organismo, el gobierno cambió su 

estrategia y centró sus esfuerzos en conseguir el respaldo de potencias individuales como 

Estados Unidos, Gran Bretaña y la Unión Soviética. Con este objetivo en mente 
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estableció oficinas en París, Washington, Londres, Beijing y Ussuri (Kang, 2005: 32). 

Con todo, la única oficina que participó de forma consistente en la causa coreana fue la 

estadounidense, que se encargó de obtener préstamos y recaudar donaciones procedentes 

de la diáspora coreana en suelo americano (Wells, 1979: 130). Paralelamente, en 1921 el 

GPRC firmó un acuerdo con la Unión Soviética para la obtención de recursos destinados 

a la formación de un ejército para la causa nacional. Los soviéticos, a su vez, utilizaron 

dicha alianza con el fin de propagar la ideología comunista por Asia Oriental. En cuanto a 

las relaciones diplomáticas con China, éstas se establecieron primero con el gobierno de 

Sun Yat-sen (1866-1925), tras acordar el mutuo reconocimiento de sus respectivos 

órganos gubernamentales. Posteriormente, se iniciaron las relaciones con la República 

China de Chiang Kai-shek (1887-1975), cuyo gobierno prestó protección a los coreanos 

exiliados en Manchuria. No obstante, a pesar de estos esfuerzos, el GPRC fue incapaz de 

ejercer control sobre el Movimiento de la Independencia de Corea en su conjunto (Kang, 

2005: 32) y evitar escisiones dentro del propio gobierno en una lucha continúa entre la 

facción derechista y la izquierdista. Así, acabó siendo, simplemente, uno de los muchos 

actores que participó en el movimiento independentista y la lucha nacionalista.  

Paralelamente a las acciones diplomáticas del GPRC, los coreanos en el exilio 

continuaron con la lucha armada y la resistencia contra los japoneses en Manchuria, sobre 

todo en Gando, donde representaban el 75% de la población, poseían alrededor del 54% 

de las tierras cultivables y habían convertido la región en escenario natural del 

Movimiento de la Independencia Coreana en el exilio (Park, 2005: 101). Los grupos 

armados durante este período situados en el norte y las zonas occidentales de la región de 

Gando combatieron contra el ejército japonés a lo largo de los ríos Yalu y Tumen, e 

incluso cruzaron la frontera para llevar a cabo ataques en suelo coreano. Tras sufrir 

derrotas continuas en manos de los independentistas coreanos, el ejército japonés 

maquinó, en 1920, un complot en el que bandidos chinos disfrazados de coreanos 

atacaron el consulado japonés. Los japoneses usaron la ofensiva como pretexto para llevar 

a cabo una matanza de coreanos en la región de Gando (Han, 2010: 141). En este suceso, 

conocido como el Incidente Hunchun, el ejército japonés mató a 3.469 coreanos y  

destruyó 3.209 casas, 36 escuelas y 14 iglesias (Wells, 1979: 143). Como medida para 

proteger a la población coreana, los grupos de resistencia se desplazaron al Óblast de 

Amur, en la frontera soviética con Manchuria, y formaron el Ejército de  la Independencia 

de la Gran Corea (Daehan dongnip gundan). Durante los años veinte surgieron diversos 
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grupos socialistas entre los coreanos que habían llegado desde Gando que se aliaron tanto 

con el Gobierno Soviético como con el Partido Comunista Chino para continuar con la 

lucha por la independencia. Uno de los grupos más famosos estaba liderado por Kim Il-

sung (1912-1994) que hasta 1941 estuvo luchando contra los japoneses en Manchuria y la 

Unión Soviética (Robinson, 2007: 53). 

La época del Gobierno Cultural  

El Movimiento del 1 de Marzo mostró la imposibilidad de someter al pueblo coreano 

con un gobierno militar represivo e hizo evidente la necesidad de una revisión drástica 

de la política llevada a cabo por el GGC durante los diez primeros años de la ocupación. 

Como respuesta, a mediados de 1919, comenzó la Política Cultural (Bunka seiji) 

(Cummings, 2004: 170) que conllevó una serie de reformas administrativas que 

pretendían reducir la discriminación entre japoneses y coreanos, a la vez que se ofrecía 

cierta libertad de opinión, prensa y asociación (Kang, 2005: 11). Esta aparente libertad 

propició la reemergencia de la actividad nacionalista en la península, que se vio 

reforzada con la publicación de diarios y revistas en lengua vernácula, caldo de cultivo 

para el debate sobre la nación y la modernidad que dominaría las dos décadas siguientes 

y que se retomaría, tras la liberación, en 1945 (Hwang, 2000: 3).  

El renacimiento de la prensa vernácula, que retomó la esencia del Movimiento de la 

Ilustración Coreana, queda reflejado en el  siguiente parágrafo de Robinson (2007: 58): 

«La magnitud del boom editorial de la década de 1920 fue enorme en términos relativos. Los 
japoneses habían expedido sólo cuarenta autorizaciones para la publicación de  revistas y 
periódicos durante todo el período [del Gobierno Militar]. Sin embargo, desde 1920, se 
concedieron permisos a 409 publicaciones, además del codiciado permiso de sisa 
(acontecimientos actuales) que permitía la publicación diaria de dos periódicos, el Diario de 
Asia Oriental (Donga Ilbo) y el Diario de Corea (Joseon Ilbo), y casi media docena de 
revistas de orientación política. En 1910, la circulación combinada de diarios y revistas 
importantes, probablemente no superó los 15.000 ejemplares. Sin embargo, en 1929 la 
circulación de tan solo los dos periódicos de Corea se había multiplicado por diez hasta 
alcanzar los 103.027 ejemplares. El permiso de sisa hizo posible el debate, no sólo de los 
acontecimientos actuales, sino también de asuntos políticos y sociales.»  

Los dos periódicos del período ayudaron a restablecer el debate nacionalista durante las 

dos décadas siguientes al Movimiento del 1 de Marzo, atrayendo a los intelectuales más 

importantes que hicieron las veces de editores y reporteros (Robinson, 1990b: 288). Sin 

embargo, aunque la libertad de prensa estaba garantizada, los editores estaban expuestos a 
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la censura y al miedo constante de ver su licencia suspendida si se desviaban de un 

discurso estrictamente pro-japonés (Robinson, 1990b: 287). En cuanto a la libertad de 

asociación, se utilizó para constituir organizaciones pro-japonesas con la intención de 

ganarse la simpatía de los capitalistas, los estudiantes en el extranjero y los movimientos 

religiosos. Por otra parte, las asociaciones de trabajadores y campesinos, de carácter 

marcadamente socialista, fueron reprimidas severamente (Robinson, 2007: 60). 

El Nacionalismo Cultural 

La libertad proporcionada por el cambio dentro de la política del CCG propició que el 

debate sobre la nación, entre reformistas y conservadores, reapareciera en la península 

recuperando la esencia del Movimiento de la Ilustración Coreana. Esta vez, sin embargo, 

la ideología de los reformistas dio lugar a la aparición del nacionalismo cultural 

(Robinson, 1988; Shin, 2006) que pretendía alejarse del activismo político para 

centrarse en aspectos culturales que proporcionaran el despertar de la conciencia 

nacional en el pueblo coreano. Con todo, los representantes del nacionalismo cultural 

durante la década de 1920 no enfatizaron el respeto por las tradiciones ni la cultura 

coreana, sino que criticaron su herencia histórica, especialmente el confucianismo, y 

emprendieron la labor de reconstruir una identidad nacional basada en la ideología 

liberal del pensamiento moderno occidental (Shin, 2006: 46).  

Un texto importante que recoge la esencia del nacionalismo cultural fue el Tratado para 

la mejora de la nación (Minjok gaejoron) publicado por Yi Gwang-su (1892-1950) en 

1922. En su obra, Yi hizo especial hincapié en la necesidad de crear una nueva 

identidad nacional que se desprendiera de los hábitos nocivos que estaban arraigados en 

la cultura coreana como la falsedad, el comportamiento antisocial, la pereza o el 

egoísmo (Han, 2003: 27-28). Para Yi, la identidad nacional podía ser reconstruida 

gracias al cultivo del individuo y la educación de las masas, pero éste era un proceso 

largo y complicado, donde el papel de la élite intelectual en la instrucción del pueblo en 

las costumbres y el pensamiento moderno occidental era imprescindible. Además, la 

reconstrucción nacional debía ser tanto moral como espiritual y debía anteponerse, en 

todo caso, a la independencia política (Miyoshi, 2003: 27). Este enfoque gradualista 

pretendía sacar partido de la nueva Política Cultural para organizar campañas de 

fortalecimiento de la educación y la economía como base para la creación de un 

nacionalismo coreano fuerte (Robinson, 1990b: 289). Yi, al igual que otros reformistas 
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del período, aceptó la ocupación y propuso llegar a un compromiso con el GGC para 

buscar la independencia coreana dejando la lucha armada y centrándose en la educación 

del pueblo (Robinson, 1988: 76).  

Motivada por el Minjok gaejoron y la ideología del nacionalismo cultural la élite 

intelectual dio paso al Movimiento Cultural (Munhwa undong), en el que surgieron 

iniciativas independientes que contaban con la misma base ideológica: la no 

confrontación, el gradualismo y el desarrollo social (Robinson, 1990b: 290). Dentro 

de esta vertiente cabe destacar dos propuestas: la Sociedad para la Creación de la 

Universidad Nacional (Daehak minnip giseong chunbihoe) y el Movimiento de la 

Producción Coreana (Mulsan jangnyeo undong). La primera iniciativa surgió en 

marzo de 1923 con la intención de recaudar fondos para establecer la primera 

universidad coreana. La organización pretendía educar a la juventud de la península y 

convertirse en el centro de formación de los futuros líderes nacionales (Robinson, 

1988: 77; 1990b: 290-291). En cuanto a la segunda propuesta, que surgió también en 

1923, la idea original era apostar por la autosuficiencia y el consumo exclusivo de 

productos coreanos. Bajo el eslogan: «vistamos, comamos y usemos cosas hechas por 

coreanos» el movimiento, que se extendió por toda la península, trató de estimular el 

consumo de bienes producidos en Corea, tanto como medida para exaltar la unidad 

nacional, como para estimular el desarrollo de la industria coreana. La iniciativa 

generó muchísimo entusiasmo y pronto se convirtió en la movilización de masas más 

importante desde el Movimiento del 1 de Marzo. Sin embargo, aunque alteró 

temporalmente el hábito de consumo de los coreanos, se trató, básicamente, de un 

boicot a los productos japoneses (Robinson, 1988: 78) y llegada la década de 1930 

había perdido totalmente su empuje inicial (Robinson, 1990b: 293).  

Mientras, aquellos nacionalistas conservadores, que se negaban a cualquier tipo de 

tregua o compromiso con el GGC, intentaron defender la cultura coreana apostando 

por la independencia y propagando el sentimiento anti-japonés (Han, 2010: 144). 

Enmarcada dentro de esta corriente se fundó en 1921 la Sociedad por la Investigación 

de la Lengua Coreana (Joseoneo yeonguhoe) que buscaba estandarizar la lengua y 

promover el uso del hangeul como medida para combatir el problema del 

analfabetismo en la península (Robinson, 1990b: 294). 
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El Socialismo en Corea y el frente común 

La Revolución Bolchevique tuvo un impacto significativo en el Movimiento de la 

Independencia Coreana durante la década de 1920, en tanto que movimiento socialista 

surgido como contrapartida al movimiento nacionalista de derechas representado por la 

emergente burguesía coreana. Los primeros coreanos expuestos a la ideología socialista 

fueron los exiliados en la Unión Soviética, por lo que no es de extrañar que la primera 

organización socialista coreana se fundara en Primorie en 1918 y le siguieran, a 

principio de la década de 1920, nuevas organizaciones con sede en Amur, Moscú e 

Irkutsk. 

En cuanto al movimiento socialista en la península, durante esta época la mayoría de las 

organizaciones comunistas estaban constituidas por estudiantes retornados que habían 

recibido la influencia de las teorías marxistas durante su estancia en Japón, donde la 

recesión económica tras la Primera Guerra Mundial había propiciado los movimientos 

obreros y campesinos (Robinson, 2007: 69-70), dando lugar a la creación, desde la 

clandestinidad, del Partido Comunista de Japón ($ihon kyōsantō) en 1922, considerado 

el primer partido político japonés (Stockwin, 2003: 168). Estas primeras sociedades 

buscaban introducir las ideas marxistas a través de periódicos y revistas a la vez que 

trabajaban por legitimar sus acciones.  

En los años sucesivos a la entrada de las ideas marxistas en la península la mayoría de 

los comunistas coreanos no trazaban una clara línea divisoria entre el nacionalismo y 

el socialismo y se sentían propensos, en su mayoría, hacia este nuevo pensamiento 

debido a su atractivo como ideología de liberación nacional y vehículo en su lucha 

anticolonial (Shin, 2006: 60).  

En 1925 se formaron el Partido Comunista de Corea (Joseon gongsandang) y la Liga 

Comunista de las Juventudes Coreanas (Goryeo gongsan cheongnyeonhoe). 

Reconocidas por el Comintern, ambas jugaron un papel importante en la difusión del 

socialismo en Corea y fueron activamente perseguidas por el GGC (Han, 2010: 147).  

La idiosincrasia de la situación política de la época queda reflejada en el siguiente 

parágrafo de Cummings (2004: 173): 

«Los socialistas y comunistas eran asimismo nacionalistas coreanos, por supuesto, pero los 
nacionalistas también estaban divididos entre los que permanecían en Corea y los que se 
habían exiliado; y los nacionalistas en Corea estaban divididos en radicales y ‘gradualistas’, 
sosteniendo estos últimos que la forma de preparar a los coreanos para la independencia era 
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a través de las actividades culturales y creativas. Los exiliados se dividieron luego entre 
quienes favorecían la lucha armada y militante y los que sostenían los métodos 
diplomáticos para asegurar la independencia de Corea». 

La, cada vez más grande, escisión entre los nacionalistas reformistas y los conservadores, 

junto con las diferencias entre estos y los socialistas y simpatizantes de izquierdas se hizo 

insalvable al final de la década. Los izquierdistas criticaron a las facciones gradualistas 

por atreverse a sugerir que los coreanos debían trabajar dentro de los límites legales del 

sistema colonial para preparar las bases de una futura independencia.  La Sociedad para la 

Creación de la Universidad Nacional también fue objeto de las críticas socialistas, en 

tanto que se consideraba un proyecto que sólo beneficiaría a los hijos de los terratenientes 

y a los miembros de clase burguesa. Del mismo modo, el Movimiento de la Producción 

Coreana fue criticado por instrumentalizar el patriotismo para enriquecer a los capitalistas 

coreanos (Robinson, 2007: 71). 

En este contexto de discordia, los conservadores vieron la necesidad de crear una alianza 

con los socialistas que se materializó con la instauración en 1927 de la Nueva Sociedad de 

Corea (Singanhoe). Contando con el beneplácito del GGC27 proporcionó un frente común 

para reformistas, conservadores y comunistas (Wells, 2001: 182). Sin embargo, debido a 

las presiones del Comintern para que el proletariado asumiera la hegemonía y cortara su 

relación con los nacionalistas, la sociedad se disolvió en mayo de 1931. A pesar de haber 

estado activa apenas cuatro años, la Singanhoe fue importante en tanto que fue la gran 

alianza entre socialistas y nacionalista (Han, 2010: 150). 

 

 

 

                                                 
27 El GGC permitió la formación de la Singanhoe con la esperanza de que la corriente nacionalista 
coreana dejara de centrarse en la lucha anti-japonesa y suavizara el carácter de las facciones socialistas 
para convertirse en un movimiento orientado por motivaciones culturales (Kim, 1987: 29). 



42 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

 

 

CAPÍTULO IV 

 

 

 

CAMI$O A LA ASIMILACIÓ$ 

 

 

La última etapa de la ocupación Japonesa de Corea estuvo condicionada por dos factores 

bien diferenciados: la modernidad colonial28  propiciada por la industrialización de la 

península coreana llevada a cabo por el GGC y el endurecimiento de las políticas de 

asimilación. Estos acontecimientos significaron el fin del período de la Política Cultural 

en Corea y dieron paso a un régimen fascista caracterizado por la persecución de las 

publicaciones en lengua vernácula y el incremento de los efectivos policiales y militares 

en la península. Este hecho, sumado a la reciente  disolución de la Singanhoe, condenó al 

Movimiento de la Independencia a la extinción y a  finales de la década la mayoría de sus 

miembros estaban exiliados o en prisión. 

El Incidente de Mukden29, en septiembre de 1931, significó la ocupación japonesa de 

Manchuria que culminó con el establecimiento del estado títere de Manchukuo. Este 

hecho alteró la labor de Corea dentro del Imperio y la península pasó a convertirse en el 

centro neurálgico del suministro de recursos para la explotación del noreste de China 

(Robinson, 2007: 76). Consecuentemente, Corea sufrió una reforma en su economía que 

facilitó un mejor desempeño de su papel como base de abastecimiento para el Imperio 

Japonés en sus campañas bélicas (Han, 2010: 156).  

                                                 
28 Para un análisis sobre la modernidad colonial en Corea ver: Shin, Robinson (ed.), 1999. 
29 También conocido como el Incidente de Manchuria. 
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En 1930, el GGC comenzó a sentar las bases para radicalizar y acelerar las políticas de 

asimilación. La penetración japonesa en Asia había dado lugar a un nuevo contexto en la 

zona que demandaba una participación más activa de la península en el desarrollo 

expansionista de Japón, y en el cual el supuesto respeto por la autonomía intelectual y 

cultural de los coreanos no tenía cabida. Consciente de la localización geoestratégica de la 

península, el gobierno japonés asoció el éxito en su expansión por el continente asiático 

con el grado de cooperación y apoyo del pueblo coreano en sus planes económicos y 

militares, el cual no estaría garantizado sin llevar a cabo antes una asimilación total de la 

colonia (Caprio, 2009: 141). Esta aceleración en el establecimiento de las políticas de 

asimilación durante la última etapa de la ocupación estuvo caracterizada por la 

implantación de medidas sin precedentes en la erradicación de la cultura y la identidad 

coreanas.  

Japón y Corea, un linaje común, una única esencia 

La asimilación cultural de Corea por Japón había sido uno de los objetivos de la política 

colonial desde la anexión. Basada en dos principios básicos, $aisen ittai30 (Japón y 

Corea, un sólo cuerpo) y $issen dosoron31 (Teoría de un ancestro común para japoneses 

y coreanos), la asimilación buscaba construir una narrativa para reflejar el parentesco 

racial y la unión cultural e histórica entre el pueblo coreano y el japonés (Robinson, 

2007: 92). La esencia del $aisen ittai y el $issen dosoron tiene su origen en los años 

posteriores a la firma del Tratado de Ganghwa, cuando la élite política japonesa que 

abogaba por el asianismo buscaba argumentos para justificar la anexión de la península 

de cara a una futura expansión del dominio político japonés por el continente asiático. 

Los defensores japoneses de la máxima «civilización e ilustración» instrumentalizaron 

el concepto de raza para distanciarse a sí mismos de sus vecinos asiáticos. Así, en la 

teoría del datsuaron 32  (distanciarse de Asia) construían un discurso a base de 

argumentos basados en el darwinismo social para sugerir su proximidad con occidente e, 

incluso, afirmar que el pueblo japonés era ario, debido a la superioridad de su 

inteligencia y la capacidad de aceptar la modernidad occidental en comparación con 

                                                 
30 $aeseon ilche en coreano. 
31 Ilseon dongjoron en coreano. 

32 La teoría del datsuaron [脱亜論] debe su nombre al título de un editorial atribuido a Fukuzawa Yukichi  
publicado el 16 de marzo de 1885 en el periódico japonés Jiji shimpo.  
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China u otros pueblos asiáticos (Duus, 1995: 414). Tales evidencias presentaban una 

idea racional para la labor civilizadora de Japón en el continente y correspondían al 

esfuerzo japonés de adoptar los argumentos típicos del orientalismo occidental y 

aplicarlo a sus vecinos asiáticos (Han, 2003: 15). 

Sin embargo, paralelamente al paradigma del datsuaron, surgió otra teoría que tomó 

consistencia durante la época previa a la anexión y que definía al pueblo japonés como 

una unión de diferentes grupos étnicos relacionados y mezclados entre sí con chinos y 

coreanos. Además de rechazar la idea de la homogeneidad del pueblo japonés, los 

intelectuales que abogaban por esta corriente hacían una clara distinción entre raza y 

nación:  

«No es necesario que aquellos que viven en un país y constituyen una nacionalidad sean del 
mismo tipo; algunas naciones están formadas por una mezcla de dos o más elementos. Al 
igual que en el caso de la nacionalidad japonesa, uno debe darse cuenta de que está formada 
por el pueblo ainu, nativos malayos, pueblos de Asia continental y aquellos que son una 
mezcla de todos ellos». 33 

De esta forma, la nación japonesa pasaba a ser resultado de la mezcla y la fusión de 

distintos pueblos. Además, mostraba la predisposición de los japoneses a la asimilación 

de diferentes grupos étnicos dentro de su imperio.  

En 1890, la idea de que tanto coreanos como japoneses compartían un ancestro común 

contaba con el respeto de los intelectuales y los académicos japoneses. Tres años más 

tarde, en 1893, se publicó el $ikkan kōshi dan (Análisis de la historia antigua de Japón 

y Corea), texto crucial en tanto que propició la consolidación de la teoría del ancestro 

común. Según su autor, Togo Yoshida (1864-1918), la península coreana estaba 

dividida en dos razas distintas: la continental, en el norte, y la isleña, al sur del país, 

siendo esta última idéntica a la raza japonesa. Togo, a su vez, se servía del Kojiki34 

                                                 
33 Tsuboi, 1910; citado en Duus, 1995: 415. 

34 Se pueden encontrar varias versiones del origen mitológico de Japón. Algunas se contradicen entre sí, 
y en algunos casos se atribuyen características de un dios a otro. Sin embargo existen dos libros que 
contienen narraciones mitológicas de la creación de Japón en forma de anales o crónicas que fueron 
redactados a principios del siglo VIII por orden de la familia imperial. El primero de estos libros es el 
Kojiki (712), narrado por Hideana no Arei y redactada por Oono Yasumaro. El Kojiki empieza con la 
creación del mundo a manos de los dioses, continúa con diversas leyendas y mitos del archipiélago y 
llega hasta la era de la emperatriz Suiko. El segundo de los libros que fue encargado por la familia 
imperial es el $ihonshoki (720). En él se recogen, además de los escritos mitológicos sobre el origen de 
Japón y sus dioses, las guerras y batallas que se suceden por el poder político hasta principios de la era 
Nara. Se dice que fue escrito como propaganda para legitimar al clan Yamato e impresionar al continente. 
Los 30 volúmenes de los que consta el $ihonshoki fueron redactados, entre otros, por Toneri Shinnō y 
Oono Yasumaro. 
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(Crónica de asuntos antiguos) para situar el origen de Corea a la par con el de Japón, e 

identificaba la isla de Kara, nombrada en las crónicas (Rubio y Moratalla, 2008: 110), 

con la península coreana. 

Además de buscar evidencias en el Kojiki y en yacimientos arqueológicos, los 

académicos japoneses se basaron en rasgos físicos y aspectos culturales comunes entre 

ambos países para determinar que tanto Japón como Corea compartían la misma 

identidad racial y que los ancestros de ambos pueblos provenían de la misma familia. 

El único punto que se prestaba a discusión era si los ancestros de los japoneses eran 

originarios de Corea o si los rasgos culturales japoneses se habían importado de la 

península, ese decir «si el nexo común venía determinado por migración o por 

difusión» (Duus, 1995: 417). 

La Teoría del ancestro común, empero, no explicaba las diferencias contemporáneas 

entre el archipiélago y la península. Sin embargo, ofrecía la posibilidad de justificar la 

colonización japonesa de Corea: la separación de coreanos y japoneses iba contra natura 

y la anexión de la península era simplemente el reencuentro de dos pueblos que habían 

sido separados de forma artificial tiempo atrás. Con la ayuda de Japón, el pueblo 

coreano podía sobreponerse a siglos de mal gobierno, superar su nivel inferior de 

civilización y convertirse en ciudadanos legítimos del Imperio Japonés (Shin, 2006: 44).   

Compilando la historia y la cultura de Corea 

Las manifestaciones del Movimiento del 1 de Marzo de 1919 mostraron a las 

autoridades japonesas la imposibilidad de someter al pueblo coreano con un gobierno 

militar represivo. El GGC pronto entendió que la única forma de administrar la 

península era incorporando elementos propios de la cultura coreana a su política 

colonial. Para tal efecto se establecieron en agosto de 1919 el Departamento para la 

Investigación de los Tesoros Nacionales y el Departamento de Religión. La misión de 

estos órganos era la búsqueda de elementos en la cultura, el folclore, las tradiciones, los 

rituales y las instituciones que proporcionasen un mayor conocimiento del pueblo coreano 

y una base científica para la política de asimilación que se pretendía llevar a cabo (Shin, 

2006: 44). Dentro de ambos departamentos, el estudio del chamanismo coreano ocupaba 

un lugar preferente, ya que uno de los objetivos que se pretendía conseguir era legitimar 
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el $issen dosoron y el $aisen ittai a través de la localización de elementos en la religión 

popular coreana que pudieran equipararse al sintoísmo japonés (Kim, 1972: 34). 

En 1922 el GGC estableció el Comité para la Compilación de la Historia de Corea 

(Joseon pyeonsuhoe), en adelante CCHC. Contando entre sus filas con historiadores 

japoneses e historiadores colaboracionistas coreanos, el comité completó 35 volúmenes 

conocidos como Historia de Joseon (Joseonsa) en una labor titánica que duró hasta 

1937 (Han, 2010: 133). El GGC buscaba, de esta forma, revisar la historiografía de la 

península y reinterpretarla de modo que encajara dentro del contexto de una Asia 

Oriental nipo-céntrica que justificara la asimilación determinada por el naisen ittai y el 

nissen dosoron (Shin, 2006: 51).  

Dentro del CCHC cabe destacar la figura de Choe Namseon (1890-1957) y su obra 

Teoría de la cultura Bulham (Bulham Munhwaron), escrita entre 1925 y 1927 mientras 

trabajaba en la compilación de la Historia de Joseon. El texto indicaba que coreanos y 

japoneses compartían las mismas raíces religiosas y culturales, motivo por el cual 

pronto se convirtió en la justificación básica del GGC a la hora de obligar al pueblo 

coreano a adoptar el sintoísmo como religión nacional (Han, 2010: 143).  

La obra del japonés Murayama Chijun 35  (1891-1968) también fue de crucial 

importancia en tanto que se centró en la investigación sobre las creencias populares de 

los coreanos con el fin de llegar a la esencia de la cultura de la península. La estrategia 

de Murayama, sin embargo no obedeció al trabajo de un simple funcionario público 

contratado por el GGC y el CCHC, sino que estaba basada en su larga experiencia como 

administrador colonial (Kim, 1972: 34). De su vasta obra, la mayoría escrita en las 

décadas de 1920 y 1930, cabe destacar: La adivinación en Joseon (Joseon no senboku to 

yōgen), Los rituales del pueblo (Buraku matsuri) y El chamanismo en Joseon (Joseon 

no fugeki).  

Paralelamente a estas actividades el GGC llevó a cabo en la península la labor de 

preservar el pasado histórico coreano a través de la formación de una Comisión de 

Investigación de las Antigüedades Coreanas (Chōsen koseki kenyūkai) en 1916 y la 

                                                 
35 Una de las labores de Murayama fue documentar con fotografías sus estudios sobre el folclore, la 
cultura popular y el día a día de los coreanos. Para una muestra de su obra gráfica véase: Nomura, 2001. 
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promulgación de varias leyes de gestión y conservación del patrimonio histórico y 

cultural de la península entre 1919 y 1943 (Hyung, 2001: 78-79).   

Es necesario tener en cuenta que el propósito del GGC era entender los aspectos 

folclóricos y espirituales de los coreanos para poder utilizar los resultados de los estudios 

con propósitos coloniales. Por lo tanto, su intención en la realización de una compilación  

de una obra tan voluminosa como la Historia de Joseon, o la preservación del patrimonio 

nacional coreano, no tenía por objetivo el estudio de la cultura coreana con fines 

académicos, todo lo contrario, su interés residía en valerse del entendimiento de la cultura  

y los pensamientos del pueblo coreano para establecer un régimen colonial legítimo en la 

península.  

Las políticas de asimilación 

Entre 1910 y 1930 las políticas de asimilación permanecieron, en gran medida, como 

la gran tarea pendiente. No fue hasta la invasión de Manchuria cuando la importancia 

geoestratégica de Corea condujo a la necesidad de implementear los programas para la 

anulación de la identidad de la península. De esta forma, la campaña para acelerar la 

asimilación del pueblo coreano dentro de la esfera política y cultural del Imperio 

Japonés empezó a hacerse palpable bajo el mandato del GG Ugaki Kazushige (1868-

1956), quien entre 1934 y 1935 implantó una serie de reformas en la educación que 

incrementaban las horas de enseñanza de la lengua, la historia y la ética japonesas y 

obligaba a los estudiantes y a los funcionarios a asistir a las ceremonias sintoístas 

(Robinson, 1990c: 315). Para este fin se construyeron santuarios en Seúl y en las 

escuelas y centros administrativos de toda la península, además de obligar a cada 

familia a venerar a las deidades japonesas en su propio hogar (Han, 2010: 162). A su 

sucesor, Jirō Minami (1874-1955), anterior dirigente de Ministerio de la Guerra de 

Japón y fuerte defensor del $issen dosoron (Han, 2010: 161),  se le encargó la labor 

de eliminar la identidad cultural coreana. A tal efecto, en septiembre de 1938, el GGC 

emitió dos documentos diseñados para señalar el nuevo rumbo que debía tomar la 

administración colonial: El informe de referencia (Sankōsho) y el Proyecto 

alternativo de la Junta de investigación del Gobierno General de Corea para hacer 

frente a la situación actual (Chōsen sōtokufu jikyoku taisaku chōsakai shimon an), en 

adelante PAGGC. Los documentos, articulados alrededor de  tres conceptos -
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educación, unidad y participación-, presentaban una estrategia para superar la 

situación de crisis total que existía en el continente y donde la habilidad japonesa para 

utilizar todos los recursos del imperio era crucial (Caprio, 2009: 145-147).  

La educación resultó ser uno de los elementos fundamentales del PAGGC. La intención 

era fortalecer en las aulas el discurso del $aisen ittai a través de la disciplina y el 

énfasis en la historia compartida y las relaciones culturales y de sangre que 

supuestamente habían compartido japoneses y coreanos desde tiempo inmemorables. 

Para reforzar la unión entre coreanos y japoneses el PAGGC contemplaba la 

aceptación por parte de la península del calendario japonés basado en los reinados de 

los emperadores para determinar las fechas, la adquisición del japonés como lengua 

vehicular y el cambio de los nombres propios coreanos por otros equivalentes en 

japonés (Caprio, 2009: 147). Así, en 1938 la lengua japonesa se convirtió en el idioma 

principal en las escuelas y las instituciones públicas (Han, 2010: 161) y en 1942 el 

coreano fue eliminado totalmente de los programas educativos (Robinson, 2007: 95). 

Un año más tarde, en 1939, el GGC pasó la ley del Sōshi kaimei36 (Cambio de nombre 

familiar) que invitaba a los coreanos a adoptar nombres japoneses. La ordenanza era 

obligatoria para los trabajadores del sector público y los estudiantes. Sin embargo, la 

mayoría de los coreanos no tuvo otra opción que cambiar de nombre, debido a que los que 

no lo hacían tenían vetado el derecho a recibir correo, matricularse en las escuelas o el 

derecho a cualquier proceso de registro familiar. Al final de la Segunda Guerra Mundial 

más del 84% de los coreanos se había adaptado a la ley (Robinson, 1990c: 318).   

En cuanto a la participación, el PAGGC se centraba en los medios a utilizar para hacer 

efectiva la contribución de la península a la guerra en el continente. Así, el GGC obligó 

a los coreanos a tomar parte en la Guerra del Pacífico. El primer paso fue implantar un 

sistema de reclutamiento voluntario en 1938 que acabó convirtiéndose en conscripción 

obligatoria en 1944. Al acabar la Segunda Guerra Mundial había alrededor de 200.000 

coreanos dentro del ejército japonés (Eckert, 1996: 29, 63).  

Debido a que en noviembre de 1941 el servicio militar pasó a ser obligatorio en el 

archipiélago las autoridades japonesas decidieron ocupar los puestos vacantes con mano 

de obra coreana, dando lugar a la Ley de Movilización Laboral. Así, antes del fin de la 

                                                 
36 Jangssi gaemyeong en coreano. 
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guerra muchos coreanos se habían visto obligados a trabajar en condiciones de semi 

esclavitud  en Japón y otras partes del imperio (Duus, 1996: xxxviii). 

Este fenómeno queda referenciado en el siguiente párrafo de Cummings (2004: 193): 

«En 1941 alrededor de 1.400.000 coreanos se encontraban en Japón, de los cuales 770.000 
pertenecían a la clase obrera: 220.000 trabajaban en la construcción, 208.000 en las fábricas, 
94.000 en la minería y los restantes en la agricultura. Sin embargo más tarde fue enviado a 
Japón medio millón más, por lo que al final de la guerra los coreanos constituían un tercio de 
la fuerza laboral en Japón; 136.000 trabajaban en las minas, con frecuencia la forma más dura 
de trabajo. […] Las condiciones eran similares en Manchukuo, a donde fueron enviados 
también cientos de miles de coreanos.» 

Dentro de la dinámica de movilizar mano de obra, en 1944 se promulgó la Ordenanza 

de Voluntariado de Mujeres Trabajadoras (Yeoja geulloryeong jeongsindae). Bajo este 

precepto se procedió a reclutar alrededor de 200.000 mujeres solteras entre los 12 y los 

40 años. Sin embargo, aunque algunas de ellas trabajó en fábricas de armamento, la 

mayoría se convirtieron en esclavas sexuales para las tropas japonesas en China y el 

Sudeste Asiático (Han, 2010: 164). 

La preservación de la identidad nacional 

Con la radicalización de las políticas de asimilación la tendencia de los nacionalistas 

culturales de entender la realidad coreana dentro de un contexto cosmopolita y liberal 

empezó a cambiar. Tan pronto como los japoneses aceleraron sus esfuerzos por asimilar 

todo lo coreano dentro de un contexto japonés, los nacionalistas coreanos se embarcaron 

en la labor de defender su herencia cultural reevaluando positivamente su pasado 

histórico. Asimismo, hicieron especial hincapié en la definición étnica de la nación 

(Shin, 2006: 46). Aún sin dejar de ser críticos con el legado confuciano, se centraron en 

la búsqueda de símbolos nacionales dentro de las tradiciones folclóricas coreanas, como 

las canciones de los chamanes, los cuentos populares, los rituales y las creencias, en un 

esfuerzo por proclamarlos como genuinos y característicos de la identidad y la cultura 

coreanas (Robinson, 1988: 81). Basándose en tales conceptos, los nacionalistas 

coreanos tenían la esperanza de crear una nueva identidad que representase la 

singularidad de la cultura coreana en un período en el que la esencia del pueblo coreano 

se presentaba como parte indivisible del Imperio Japonés. La nueva identidad nacional 

coreana debía incorporar elementos nativos que pudieran utilizarse como símbolo de 

orgullo en la labor de crear una cultura distinta en la que el minjok, o la nación étnica, 
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debía ser el núcleo principal de la identidad coreana. La promoción y preservación de la 

singularidad nacional, la cultura y el espíritu del pueblo pasaron a ser las armas más 

eficaces a la hora de hacer frente al naisen ittai y las políticas de asimilación. 

Figuras importantes del movimiento del nacionalismo cultural cambiaron radicalmente 

su punto de vista y redefinieron la nación en términos étnicos. Yi Gwang-su, por 

ejemplo, declaró que «los coreanos [habían] sido sin duda una única nación étnica en 

sangre y cultura durante miles de años» (Shin, 2006: 49). Yi representa la 

transformación llevada a cabo por el nacionalismo cultural con el cambio de década. De 

esta forma, el nacionalismo en Corea durante la década de 1930 evolucionó de cultural a 

étnico, y este cambio tuvo que ver, principalmente, con el aumento del racismo colonial. 

Además, Yi determinó no sólo la esencia del movimiento nacionalista durante los 

últimos años de la ocupación, sino que sentó las bases del nacionalismo étnico tras la 

liberación de la península en 1945.  

Este período también representó el intento por recuperar la grandeza de la nación y la 

esencia del pueblo coreano a través de la exaltación de los héroes nacionales. Dentro de 

esta corriente, el Donga ilbo, se encargó de publicar una serie de biografías de figuras 

importantes como Yi Sun-sin37 y otros personajes que vencieron al invasor japonés 

durante las campañas llevadas a cabo por Toyotomi Hideyoshi a finales del siglo XVI. 

De esta forma, aunque la represión ejercida por el GGC no permitía la aparición de 

héroes fue una época para escribir sobre ellos (Schmid, 2002: 63). El periódico, además, 

llevó a cabo una campaña de recaudación de fondos para la preservación de sitios 

históricos relacionados con el legado de dichas figuras. 

Tales campañas para recuperar la memoria cristalizaron en el Movimiento de los 

Estudios Coreanos. Establecido en 1934, su labor principal fue la publicación de 

clásicos coreanos y la elaboración de volúmenes sobre la historia de Corea, con la 

intención de analizar las dinámicas sociales y resaltar la singularidad de la historia y la 

tradición cultural coreana. Sin embargo, tal y como resalta Han (2003: 22), en su 

empeño por rebatir las interpretaciones japonesas de la historia de la península y 

establecer las directrices de una cultura y una historiografía distinta a la japonesa se dio 

                                                 
37 Comandante naval de la provincia de Jeolla famoso por diseñar la versión definitiva de los Barcos 
Tortuga (Geobukseon), un tipo de navío que contaba con una cubierta protectora para resguardarse de las 
flechas enemigas y estaba cubierto por espinas de metal para impedir los abordajes. Fue el responsable de 
la derrota japonesa de 1592. 
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un fenómeno conocido como «ser el reflejo de aquello contra lo que se lucha». De esta 

forma la historia nacionalista de Corea fue, en cierto sentido, una versión de la visión 

imperialista japonesa de la historia. 

Los nacionalistas coreanos, además, dieron réplica al CCHC, con la organización de la 

Sociedad Académica de Jindan (Jindan hakhoe) en 1934, con la certeza de que Corea 

perdería su identidad si no se instruía al pueblo coreano en su propia historia. A pesar de 

que la sociedad no participó directamente en actividades políticas, contribuyó 

enormemente a elevar el nivel intelectual del discurso sobre la cultura y la historia 

coreanas durante el fin de la época colonial. Además, la mayoría de sus miembros 

asumió posiciones de liderazgo en las universidades coreanas tras la liberación, por lo 

que se convirtieron en figuras intelectuales clave en los estudios de la historiografía de 

Corea (Han, 2010: 167). 

El idioma, ampliamente reconocido como un elemento crucial en la formación de la 

identidad nacional también fue centro del apoyo de los intelectuales nacionalistas tras la 

agresión sufrida por las políticas de asimilación. De esta forma como protesta por la 

imposición del japonés como lengua vehicular un grupo de lingüistas formó en 1931 

Sociedad de la Lengua Coreana 38  (Joseono hakhoe) recuperando la esencia de la 

Sociedad por la Investigación de la Lengua Coreana, creada diez años antes durante la 

época del nacionalismo cultural, se convirtió en uno de los elementos más importantes 

del movimiento nacionalista durante el último tramo del período colonial (Han, 2010: 

145). El objetivo principal de la sociedad era estandarizar la lengua a través de la 

compilación de una gramática al mismo tiempo que buscaba establecer las normas de 

ortografía para el correcto uso del hangeul, labor que se completó en 1933. En 1936, 

bajo el lema «La cultura sólo puede florecer cuando el lenguaje se pone en orden y se 

estandarizada», se inició la compilación y redacción de un diccionario. Tarea que se vio 

truncada cuando en 1942 los miembros de la sociedad fueron arrestados por la policía 

que desmanteló la sociedad y requisó el manuscrito39 para enviarlo al tribunal como 

prueba incriminatoria (Chosun Ilbo, 2008).  

                                                 
38 El primer intento de crear una institución para la regulación de la lengua coreana se produjo en el 1907 
con la creación del Centro de Investigación para la Lengua y la Literatura Coreana. 
39 El diccionario se recuperó en septiembre de 1945 y se publicó el 9 de octubre de 1957. 
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Los últimos años de la colonización fueron un período especialmente amargo para la 

sociedad coreana que, además de hacer frente a la represión ejercida por el GGC contra 

toda aquella manifestación cultural coreana, hubo de someterse a las políticas de 

asimilación y a la movilización militar y laboral. Dentro de este escenario los 

movimientos nacionalistas coreanos se mantuvieron activos sólo en el exilio y dentro de 

las fronteras de la península el activismo se convirtió en algo meramente anecdótico.  

Si al principio de la aplicación de las políticas de asimilación algunos coreanos tenían la 

esperanza de ser tratados como japoneses, con la entrada del Imperio Japonés en la 

Segunda Guerra Mundial tales perspectivas quedaron condenadas al olvido. El 

endurecimiento de las políticas de asimilación  se centró en la creación de sujetos que 

apoyaran la causa imperial. La situación se hizo insostenible hasta que el 15 de agosto 

de 1945, tras los bombardeos de Hiroshima y Nagasaki por parte de Estados Unidos, 

Japón recapituló, poniendo fin a 40 años de dominio en la península.   
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En su obra Las teorías del nacionalismo (2003: 107-109), Anthony Smith señala que la 

percepción popular más extendida que existe acerca del nacionalismo es que no es más 

que una respuesta a la opresión extranjera que ejercen las potencias coloniales y «por 

consiguiente, el nacionalismo se define inadecuadamente como ‘anticolonialismo’». Para 

Smith, el nacionalismo representa «un concepto más restringido que el de ‘resistencia a 

la dominación extranjera’ y un concepto mucho más positivo y creativo». Teniendo en 

cuenta las ideas de Smith y el presupuesto inicial de las hipótesis de partida es 

conveniente exponer brevemente qué factores, según lo tratado en el cuerpo del trabajo, 

fueron claves en la aparición del nacionalismo coreano.  

Primero, con el declive del sistema sinocéntrico, el desarrollo económico y militar 

experimentado por Japón tras la Restauración Meiji y la creciente presencia de 

potencias occidentales en Asia Oriental, Corea se vio en la necesidad de redefinir su 

posición con respecto a un nuevo orden mundial regido por el sistema capitalista y los 

estados-nación. Esta nueva situación propició, a su vez, la entrada de nuevas corrientes 

de pensamiento que pusieron en entredicho la legitimidad monárquica y la capacidad de 

la élite política de mantener el poder estatal libre de la intervención extranjera. Así, 

conceptos como nacionalismo y estado-nación pasaron a formar parte del nuevo y 
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moderno acervo ideológico con el que los intelectuales coreanos hubieron de 

experimentar. En última instancia, el nacionalismo acabó consolidándose como 

ideología hegemónica en la redefinición de la identidad colectiva coreana. Sin embargo, 

en ese proceso de emergencia y domino como forma categórica de identidad, la nación 

tuvo que competir con otras alternativas como el asianismo. En conclusión, el triunfo 

del nacionalismo estuvo determinado por la colonización de la península que 

desprestigió la idea de unidad de la raza amarilla respaldada por el asianismo.  

Segundo, la caída del sistema sinocéntrico condicionó la ambición de la élite intelectual 

coreana de reevaluar siglos de relaciones entre la península y el continente. La idea 

principal se basaba en que la tradición confuciana había representado una lacra en la 

modernización de Corea, por lo tanto, se debían eliminar todos aquellos rasgos 

culturales chinos y restablecer una identidad cultural genuina. De esta forma, en ese  

afán por crear una identidad distinta, la élite intelectual se encargó de inventar nuevos 

símbolos que pasaron a formar parte de la nueva reformulación de la identidad cultural 

de la península. Del mismo modo, se establecieron los patrones para la creación de una 

nueva historiografía de Corea basada en una definición étnica de la nación (minjok). 

Tercero, la anexión de la península al Imperio Japonés condicionó la aparición de los 

movimientos nacionalistas en el exilio y la formación en Shanghai del Gobierno 

Provisional de Corea. Este último hecho fue importante en tanto que significó la 

percepción moderna de Corea como estado-nación y sentó los cimientos de la 

configuración definitiva que tomaría el gobierno coreano en el sur tras la liberación. Por 

otro lado, las políticas de asimilación y el racismo colonial causaron una reacción 

contraria a la deseada por el GGC y motivaron la necesidad de encontrar elementos 

únicos en la historia y el folclore coreanos que pudieran servir como símbolos de una 

identidad cultural independiente y exclusiva.  

Por último, no hay que olvidarse de la importancia del socialismo en tanto que causó 

una escisión entre comunistas y nacionalistas que tuvo repercusiones directas en la 

división de la península tras la Segunda Guerra Mundial, además de formar el núcleo 

principal del discurso nacionalista coreano en el norte. 

En cuanto a la segunda hipótesis de partida, que corresponde al rol de Japón en la 

creación de las teorías de la identidad nacional coreana, se puede decir que, si bien la 

agresión japonesa perfiló la definición de una nueva identidad nacional, no hay que 
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olvidar que la mayoría de los símbolos nacionalistas surgieron como respuesta y 

antítesis de la relación tributaria que Corea había mantenido durante siglos con China. 

Se podría decir entonces que la identidad nacional coreana se articuló en contraposición 

tanto de China como de Japón. Con todo, hay que destacar que el rápido ascenso del 

Imperio Japonés a la modernidad proporcionó un discurso orientalista que estuvo 

dirigido a sus vecinos asiáticos. En este sentido, la aprobación de los preceptos 

orientalistas, por parte de algunos sectores de la élite coreana, propició la aceptación de 

un discurso que condicionó la concepción cultural e histórica de los propios coreanos. 

Asimismo, la lucha contra la colonización y el afán por distinguirse del colonizador 

supuso que el nacionalismo coreano no fuese más que un reflejo del imperialismo 

japonés. Sea acaso, tal vez, esa la razón de la similitud de los discursos esencialistas de 

ambos países en la actualidad. Con todo, hay un elemento que cabe destacar en este 

proceso: la concepción de la homogeneidad étnica de la nación. Mientras que el 

asianismo y las políticas de asimilación abogaban por crear una homogeneidad a partir 

de una  diversidad étnica, el nacionalismo étnico coreano enfatizaba la pureza del linaje. 

En ese sentido, resulta paradójico que un concepto surgido en un contexto colonial haya 

arraigado fuertemente en el discurso del nihonjinron. 

¿Movimiento popular? 

Las élites gobernantes tienden a dar especial énfasis a la labor de las revueltas 

campesinas como fuerza motriz de los movimientos nacionalistas. Sin embargo, tal y 

como apunta Scott (2003), a menudo se tiende a idealizar y magnificar la acción de los 

campesinos en la lucha contra el invasor. En el caso coreano, por ejemplo, la lucha 

campesina estuvo provocada, en gran parte, por factores económicos. Si bien es cierto 

que la dominación por parte de extranjeros agravó la situación de los campesinos, la 

diferencia entre estar sometidos por la élite yangban o por los caciques del GGC no fue 

un hecho palpable en su vida cotidiana. Sin embargo, para la élite política acostumbrada 

a gobernar, la colonización resultó ser una situación nueva no deseable. Del mismo 

modo, hay que tener en cuenta que las teorías sobre el nacionalismo sólo afectaban a un 

pequeño porcentaje de la población de la península. En 1938, por ejemplo, cerca del 

70% de la población coreana era analfabeta (Shin, 1996: 163). Esto significa que el 

acceso a los periódicos, medio indiscutible para la propagación de la ideología 
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nacionalista y el debate sobre la nación, quedaba reducido a poco más que a la élite 

intelectual. 

El imaginario nacionalista 

Anderson (1993: 24) sugiere que la idiosincrasia de las comunidades no reside en su 

falsedad o legitimidad, sino en cómo éstas se imaginan a sí mismas. Partiendo de esta 

idea, se puede decir que la esencia de la identidad nacional coreana viene determinada 

por la homogeneidad y singularidad de la raza, la lengua y la cultura desde los orígenes 

prehistóricos de la nación, que se remontan al año 2.333 antes de nuestra era. Según esta 

presunción, todos los coreanos se imaginan como parte de un mismo destino histórico y 

una herencia cultural que ha permanecido inquebrantable durante 5.000 años 

representada en la máxima danil minjok (una etnia, una raza). Consecuentemente, según 

la teoría de Anderson, intentar objetar el imaginario de 70 millones de coreanos resulta, 

cuanto menos, una tarea estéril. Sin embargo, aunque la labor de este trabajo de 

investigación no es rebatir la esencialidad de la nación coreana, sino determinar las 

circunstancias históricas que dieron pie a su aparición y posterior consolidación, es 

preciso puntualizar algunas ideas básicas  que desmontan fácilmente el discurso 

esencialista del nacionalismo coreano.  

Dentro de la historiografía de Corea se da a menudo el caso que la parte omitida resulta 

ser más trascendental que la historia narrada. Así, se puede ver cómo la reconstrucción 

de los acontecimientos viene acompañada de una labor deliberada basada en el olvido, o 

directamente la omisión, de aquellas cosas que no son, o no se consideran, legítimas. 

Esta acción viene condicionada por una élite política e intelectual que filtra y proyecta 

en la ideología del presente una selección deliberada de episodios pasados. Por lo tanto, 

no es de extrañar que, dentro de la obsesión por determinar la pureza del linaje y la raza, 

se omitan sucesos que condicionaron la supuesta pureza de la sangre coreana como los 

intercambios culturales, los movimientos migratorios, las invasiones extranjeras, etc.  

En cuanto a la lengua, estandarte por antonomasia de la singularidad de la nación, hay 

que puntualizar que, debido a la presión ejercida por las políticas de asimilación, su 

normalización fue  un proceso falto de la evolución natural del propio lenguaje, en el 

cual la diversidad lingüística de la península se sacrificó y quedó subyugada a la 

decisión de un reducido grupo de lingüistas. Por lo tanto, la lengua que se aprende en 
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la actualidad en las aulas coreanas es producto de las circunstancias históricas del 

siglo XX más que una realidad arraigada en 5.000 años de historia.   

En el caso de la cultura es imposible obviar siglos de intercambio cultural con China y 

Japón dentro del contexto del sistema sadae / kyorin, pero si existe un campo en el 

que destaca la influencia de otras culturas en la identidad nacional de los coreanos es 

en el de la religión. En un estudio llevado a cabo en el 2003 por el Instituto de 

Estadística Coreano 40 , del 63,2% de la población de más de 65 años que se 

consideraba religiosa un 43,6% decía ser cristiana. Esta cifra muestra la buena salud 

de la que goza la iglesia cristiana, sobre todo el protestantismo, en la parte sur de la 

península. Cualquiera que haya visitado Seúl, por ejemplo, se habrá sorprendido al 

comprobar que está plagado de cruces de neón que delatan la posición de la cantidad 

ingente de centros de culto. Por lo tanto, otro de los elementos importantes de la 

identidad de una gran parte de los coreanos tiene, de nuevo, su origen fuera de las 

fronteras de la península, además de ser una manifestación que llegó a Corea de forma 

contundente en la época moderna.  

 

 

*** 

 

Resumiendo, el nacionalismo en Corea estuvo determinado por un contexto mundial 

que facilitó la entrada de nuevas ideologías que condicionaron los valores clásicos 

coreanos. El nacionalismo hubo de competir con otras categorías que implicaban 

estratos sociales o particularidades transnacionales, por lo que su consolidación como 

discurso hegemónico no vino dado por la esencialidad de la nación en sí, si no que 

estuvo condicionado por las circunstancias históricas de la época. El nacionalismo 

surgió, así, como una nueva forma de definir la cultura y la historia coreana en respuesta 

a las necesidades de un nuevo orden mundial. Además, la posibilidad de redefinirse en 

relación con los otros países de su esfera cultural propició la invención de nuevos 

símbolos y supuso la consolidación del nacionalismo, tanto cultural como étnico, en 

contraposición a la amenaza de la agresión colonial. Sin embargo, la ideología 

                                                 
40 Documento en línea disponible en: 
http://kostat.go.kr/eboard_faq/BoardAction.do?method=view&board_id=106&seq=72&num=72 
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nacionalista durante la ocupación estuvo restringida a la élite intelectual por lo que lo 

que hoy en día se conoce como identidad nacional coreana no es más que la 

generalización y selección interesada de ciertos aspectos de la diversidad cultural y las 

características  personales de coreanos de distinta clase, edad, sexo, espacio y tiempo, 

articulada en torno a decisiones condicionadas y establecidas por la élite intelectual y 

política.  

Mirando al futuro 

En el presente trabajo se han tratado las circunstancias y acontecimientos históricos 

que propiciaron la aparición y consecuente hegemonía del discurso nacionalista como 

forma dominante de categorización de identidad en la península. En tanto que trabajo 

básico de compilación ofrece la oportunidad de sentar las bases historiográficas para 

deconstruir los discursos del hanguginnon y el juche, analizar cuáles son sus rasgos 

característicos y comprobar hasta qué punto funcionan dentro del imaginario de la 

sociedad coreana tanto en el norte como en el sur.  

Por otro lado, los resultados de este trabajo de investigación forman la base teórica 

sobre la que se asentarán los cimientos de un proyecto que pretende convertirse en  

tesis doctoral y que tiene como título provisional: Japón, República de Corea, 

República Popular Democrática de Corea. Relaciones internacionales y construcción 

de la identidad nacional.  

El objetivo general de esta futura investigación es analizar la evolución de las 

relaciones internacionales entre Japón y las dos Coreas a partir de la división formal 

de la península. Para ello se observarán, por un lado, los  procesos de construcción de 

identidad nacional de cada uno de estos países y sus consecuencias en las relaciones 

entre ellos y el resto de la comunidad internacional; y por otro, el impacto de la actual 

globalización económica y cultural en el ámbito de sus relaciones. 

El análisis del nacionalismo coreano realizado en el presente trabajo es relevante en  

tanto que la evolución de las relaciones internacionales entre los tres países está 

estrechamente entrelazada con la construcción de la identidad nacional y sus discursos 

dominantes –nihonjinron, hanguginnon y juche–. Una parte importante del contenido 

de estos discursos toma como referencia al “otro” más cercano, es decir a los vecinos, 

con el objetivo de diferenciarse y distanciarse resaltando las peculiaridades propias. 

Al mismo tiempo todos ellos promueven esencias y la homogeneidad como 
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instrumento para justificar a quienes detentan el poder, excluyendo y marginando los 

discursos que dan cuenta de la diversidad. Asimismo, la construcción de la identidad 

nacional ha dado lugar a diversos conflictos en la zona. Un caso donde se pone de 

manifiesto es en la consideración y trato de de las personas de origen extranjero en 

cada uno de los países, y ha sido especialmente relevante para la minoría de origen 

coreano en Japón. 

Del mismo modo, se tratará en paralelo el efecto de la globalización (kokusaika, 

segyehwa), o internacionalización, desarrollada en la zona por la ideología dominante 

que repercute en la manera de fomentar el nacionalismo y la identidad nacional con la 

promoción  de la exportación de lo propio en detrimento del impacto de lo de fuera.  

Posteriormente, frente a las relaciones internacionales entendidas exclusivamente 

como el aspecto formal/oficial de los contactos diplomáticos entre países, se analizará 

el papel desempeñado por la sociedad civil y la paradiplomacia como ejemplo 

paradigmático de relación entre países que va más allá de la diplomacia formal y 

genera dinámicas de (re)conocimiento mutuo popular que liman las asperezas de los 

conflictos diplomáticos. Se podría hablar de relaciones internacionales informales 

“desde abajo” frente a las formales “desde arriba”. Esto es, la sociedad de consumo, 

las relaciones económicas, y la producción cultural como medio para matizar las 

relaciones internacionales entre Japón y las dos Coreas. 



60 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

 

 

 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS 

 

 

 

 

ALTMAN, Albert A. (1984): “Korea's First Newspaper: The Japanese Chōsen shinpō”. 

 En The Journal of Asian Studies, Vol. 43 (4): 685-696. 

ANDERSON, Benedict (1993): Comunidades imaginarias: reflexiones sobre el origen 

 y la difusión del nacionalismo. México: Fondo de Cultura Económica. 

BEASLEY, W.G. (1973): The Meiji Restoration. California: Stanford University Press. 

 (ed. cast. (2007): La Restauración Meiji. Gijón: Satori Ediciones). 

CAPRIO, Mark E. (2009): Japanese Assimilation Policies in Colonial Korea, 1910-

 1945. Seattle: University of Washington Press. 

CHOE, Yong-ho (1974): “Commoners in Early Yi Dynasty Civil Examinations: An 

 Aspect of Korean Social Structure, 1392-1600”. En The Journal of Asian Studies, 

 Vol.33 (4): 611-631. 

CHOSUN ILBO (ed.) (2008). “60 Years of the Republic: The Korean Dictionary”. En 

 Chosun Ilbo, 02/07/08. Consultado por última vez el 13/07/10. Disponible en:  

 http://english.chosun.com/site/data/html_dir/2008/07/02/2008070261014.html 

CHUNG, Yong-hwa (2006): “The Modern Transformation of Korean Identity: 

 Enlightenment and Orientalism”. En Korea Journal, Vol. 46 (1): 109-138. 

CHUNG, Youn-tae (2002): “Refracted Modernity and the Issue of Pro-Japanese 

 Collaborators in Korea”. En Korea Journal, Vol. 42 (3): 18-59. 



61 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

CONNOR, Walker (1994): Ethno-$ationalism: The Quest for Understanding. 

 Princeton: Princeton University Press.  

CUMMINGS, Bruce (1984): “The Legacy of Japanese Colonialism in Korea”. En 

 MYERS, Ramon H.; PEATTIE, Mark R., (eds.) (1984): The Japanese Colonial 

 Empire, 1895-1945 (478-496). Princeton: Princeton University Press. 

CUMMINGS, Bruce (2004): El lugar de Corea en el sol. Una historia moderna. 

 Córdoba: Comunic-arte Editorial. 

DUDDEN, Alexis (2005): Japan’s Colonization of Korea: Discourse and Power. 

 Honolulu: University of Hawai’i Press.   

DUUS, Peter (1995): The Abacus and the Sword: The Japanese Penetration of Korea, 

 1895-1910. Berkeley: University of California Press. 

DUUS, Peter (ed.) (1996): The Japanese Wartime Empire, 1931-1945. New Jersey: 

 Princeton University Press. 

ECKERT, Carter J. (1990): “The Creation of a Yangban Society”. En ECKERT, Carter 

 J. (ed.), Korea Old and $ew: A History (107-131). Seoul: Ilchokak and 

 Cambridge. 

ECKERT, Carter J. (1991): Offspring of Empire: The Koch’ang Kims and the Colonial 

 Origins of Korean Capitalism, 1876-1945. Seattle: University of  Washington Press. 

ECKERT, Carter J. (1996): “Total War, Industrialization, and Social Change in Late 

 Colonial Korea.” En DUUS, Peter (ed.) (1996): The Japanese Wartime Empire, 

 1931-1945 (3-39). New Jersey: Princeton University Press. 

EM, Henry H. (1999): “Nationalism, Post-Nationalism, and Shin Ch’ae-ho”. En Korea 

 Journal, Vol. 39 (2): 283-317. 

FEFFER, John (2003): $orth Korea/South Korea: U.S. Policy & the Korean Peninsula.  

 Toronto: Open Media. (ed. cast. (2004): Corea del $orte, Corea del Sur. 

 Barcelona: RBA Libros). 

GEERTZ, Clifford (1989): The Interpretation of Cultures. London: Fontana. 



62 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

GELLNER, Ernest (1988): $aciones y nacionalismo. Madrid: Alianza Editorial. 

GORDON, Andrew (2003): A Modern History of Japan: From Tokugawa Times to 

 Present. New York: Oxford University Press. 

GUARNÉ, Blai (ed.) (2006): «Identitat i representació cultural: perspectives des del 

 Japó». En Revista d’Etnologia de Catalunya, nº 29. 

HA, Tae-hung (ed.) (2007): Samguk Yusa. Seoul: Yonsei University Press.  

HAN, Kyung-koo (2003): “The Anthropology of the Discourse on the Koreanness of 

 Koreans”. En Korea Journal, Vol. 43 (1): 5-31. 

HAN, Young-woo (2010): A Review of Korean History. Vol.3: Modern/Contemporary 

 Era. Gyeonggi: Kyongsaewon Publishing. 

HECHTER, Michael, et al. (2009): “Resistance to alien rule in Taiwan and Korea”. En 

 $ations and $ationalism, Vol. 15 (1): 36–59. 

HOBSBAWM, Eric J. (2001): $aciones y nacionalismo desde 1870. Barcelona: Crítica. 

HOBSBAWM, Eric J. (2002): “Introducción: La invención de la tradición”. En 

 HOBSBAWM, Eric J.; RANGER, Terence (eds.): La invención de la Tradición 

 (7-21). Barcelona: Crítica. 

HONG, I-Seop (1966): “Understanding the March 1 Movement”. En Korea Journal, 

 Vol. 6 (3): 4-10. 

HWANG, Kyung-moon (2000): “Country or State? Reconceptualizing Kukka in the 

 Korean Enlightenment Period, 1896-1910”. En Korean Studies, Vol. 24: 1-24. 

HYUNG, Il pai (2001): “The Creation of National Treasures and Monuments: The 1916 

 Japanese Laws on the Preservation of Korean Remains and Relics and Their 

 Colonial Legacies”.  En Korean Studies, Vol. 25 (1): 72-95. 

IWABUCHI, Koichi (1994): “Complicit exoticism: Japan and its other”. En 

 Continuum:  The Australian Journal of Media & Culture, Vol. 8 (2): 49-82. 

KANG, Man-gil (2005): A History of Contemporary Korea. Kent: Global Oriental. 



63 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

KIM, Chun-Yeop (1987): “Historical View of Independence Movement”. En Korea 

 Journal, Vol. 27 (10): 4-10. 

KIM, T’ae-gon (1972): “Korean Folklore Data Collected Prior to Liberation” en Korea 

 Journal, Vol.12 (4): 33-39. 

KIM, Yeong-mo (1979): “The Samil Independence Movement Viewed from the Socio-

 historical Context”. En Korea Journal, Vol. 19 (3): 15-20. 

KIM, Yong-koo (2006): Korea and Japan: The Clash of Worldviews, 1868-1876. 

 Seoul: Circle. 

KOIZUMI, Tetsunori (1993): Interdependence and Change in the Global System. 

 Lanham: University Press of America. 

KU, Daeyol (2002): “The March First Movement: With Special Reference to its 

 External Implications and Reactions of the United States”. En Korea Journal, 

 Vol. 42 (3): 219-256. 

LEE, Chong-sik (1963): The politics of Korean $ationalism. Berkeley: University of 

 California Press.  

LEE, Ki-baik (1984): A $ew History of Korea. Massachusetts: Harvard University Press. 

MANELA, Erez (2007): The Wilsonian Moment: Self-Determination and the 

 International Origins of Anticolonial $ationalism. New York: Oxford 

 University Press. 

MIYOSHI, Sheila (2003): $arratives of $ation Building in Korea: A Genealogy of 

 Patriotism. New York: M.E. Sharpe. 

NOMURA, Shinichi (2001): Photo Collection of Murayama Chijun: Korean People 

 and Their Lives During 1920s to 30s. Consultado por última vez el 12/07/10. 

 Disponible en: http://www.flet.keio.ac.jp/~shnomura/mura 

PAK, Mikhail N. (1990). “The Anti-Japanese Korean Independence Movement in 

 Russian Territories: The 1920s and 30s. En Korea Journal, Vol. 30 (6): 37-44.   

 



64 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

PARK, Hyun-ok (2005): Two Dreams in One Bed: Empire, Social Life, and the Origins 

 of the $orth Korean Revolution in Manchuria. Durham: Duke University Press. 

ROBINSON, Michael E. (1988): Cultural $ationalism in Colonial Korea, 1920-1925. 

 Seattle: University of Washington Press. 

ROBINSON, Michael E. (1990a): “The First Phase of Japanese Rule, 1910-1919”. En 

 ECKERT, Carter J. (ed.), Korea Old and $ew: A History (231-253). Seoul: 

 Ilchokak and Cambridge. 

ROBINSON, Michael E. (1990b): “Nationalism and Social Revolution, 1919-1931”. En 

 ECKERT, Carter J. (ed.), Korea Old and $ew: A History (276-304). Seoul: 

 Ilchokak and Cambridge. 

ROBINSON, Michael E. (1990c): “Forced Assimilation, Mobilization, and War”. En 

 ECKERT, Carter J. (ed.), Korea Old and $ew: A History (305-327). Seoul: 

 Ilchokak and Cambridge. 

ROBINSON, Michael E. (2007): Korea’s Twentieth Century Odyssey: A Short History. 

 Honolulu: University of Hawaii Press. 

RUBIO, Carlos; MORATALLA, Rumi T. (eds.) (2008): Kojiki. Crónicas de antiguos  

 hechos de Japón. Madrid: Editorial Trotta. 

SAID, Edward W. (2007): Orientalismo. Barcelona: Random House Mondadori.  

SCHMID, Andre (2002): Korea between Empires, 1895-1919. New York: Columbia 

 University Press. 

SCOTT, James C. (1989): “Everyday Forms of Resistance,” En Forrest D. Colburn, 

 Everyday Forms of Peasant Resistance (3-33). New York: M.E. Sharpe. 

SCOTT, James C. (2003): Los dominados y el arte de la resistencia. Tafalla: Editorial 

 Txalaparta. 

SHIN, Gi-wook (1996): Peasant Protest & Social Change in Colonial Korea. Seattle: 

 University of Washington Press. 



65 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

SHIN, Gi-wook; ROBINSON, Michael (eds.) (1999): Colonial Modernity in Korea. 

 Massachusetts: Harvard University Press and Hallym. 

SHIN, Gi-wook (2003): “The Paradox of Korean Globalization”. En Asia/Pacific 

 Research Center, Working Paper.  

SHIN, Gi-wook (2005): “Asianism in Korea’s politics of identity”. En Inter-Asia 

 Cultural Studies, Vol. 6 (4): 616-630. 

SHIN, Gi-wook (2006): Ethnic $ationalism in Korea: Genealogy, Politics, and Legacy. 

 California: Stanford University Press. 

SIN, Yong-ha (1974): “Social Philosophy of Tongnip Hyeophoe”. En Korea Journal, 

 Vol. 14 (3): 21-39. 

SMITH, Anthony D. (2000): $acionalismo y modernidad. Madrid: Ediciones Istmo. 

SMITH, Anthony D. (2003): Las teorías del nacionalismo. Barcelona: Edicions 62. 

STOCKWIN, J.A.A. (2003): Dictionary of the modern politics of Japan. New York: 

 Routledge Curzon. 

VAN DER BERGHE, Pierre (1978): “Race and Ethnicity: A Socibiological 

 Perspective”. En Ethnic and Racial Studies, Vol.1 (4): 401-411. 

WELLS, Kenneth M. (1979): Korean Independence Movements under Japanese 

 Colonial Rule 1919-1937: A Study on $ationalism. Trabajo de investigación 

 defendido en la Universidad de Canterbury, Nueva Zelanda. Disponible en línea 

 en http://hdl.handle.net/10092/1955  

WELLS, Kenneth M. (2001): “The Nation, the World, and the Dissolution of the 

 Shin’ganhoe: Nationalist Historiography in South Korea”.  En Korean Studies, 

 Vol. 25 (2): 179-206 

YOUNG, Ick-Lew (1990a): “Growth of the Forces of Enlightenment”. En ECKERT, 

 Carter J. (ed.), Korea Old and $ew: A History (199-230). Seoul: Ilchokak and 

 Cambridge. 



66 
 

-Nacionalismo e identidad nacional en Corea, 1876-1945-                                   Mariano Sánchez García 
 

YOUNG, Ick-Lew (1990b): “Incipient Nationalism and Imperialist Aggression”. En 

 ECKERT, Carter J. (ed.), Korea Old and $ew: A History (231-253). Seoul: 

 Ilchokak and Cambridge. 

YU, Jeong-Yeol (2008): Japanese Colonial Government of Korea: Empire Building in 

 East Asia. Gyeonggi: Hanguk Haksul Jeongbo.  


